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UN RECUERDO:

Habia yo visto y  hablado, b ien  q u e  ra ra  vez, al 
noble conde de Fuentes; pero le conocí con in tim i­
dad casi en vísperas de su  m u erte .

Fortuna y á la vez desgracia.
Era el conde uno de aquellos hom bres á quienes 

je  quiere m ucho y se olvida ta rd e  ó nunca.
(ntoligencia c la ra , esp íritu  resuelto , corazón que 

no eoüoce el m iedo y  en q u ien  uo puede p en etra r el 
odio. En todas su s acciones, y  hasta en sus pala­
bras, se notaba esa flor de  honradez que  se llam a 
delicadeza; todo era  en  él h idalguía, generosidad y 
fe; todo él un  caballero ¡y gran caballero!

Dos veces se ha refrescado en  m i la m em oria y el 
dolor de tanta p é r iida,

Cuando los com uneros de París, que no am an los 
tem plos, se refugiaron en  el de la M agdalena, y  á 
vista de sus a ltares, lucharon desesperadam ente, y 
calieron sin vida, allí estaba , bajo aquellas santas 
bóveda» estaba el cadáver del hom bre que em p’eó 
noblem ente la suya en  com batir la revolución que 
incendia á París, y am enaza acabar con España.

Por m uchos días mi pensam iento  no pudo separ- 
rarse un punto  del conde de Fuentes.

.áhora, cum plidos dos años, es trasladado su ca 
dávcr desde el tem plo de la Magdalena al panteón 
que una viuda inconsolable ha erigido en Zaragoza 
para aquellos restos am ados.

Yo me acongojé y e x tre m e c í, pensando en el ins­
tante en que  el cadáver pasaría el Vidasoa.

O ra cosa podia esperar en  edad aún  floreciente 
mi noble amigo; o tra cosa ped iría  rico de fé al Dios 
Je  nuestros pad res... AH ler visstim

Debía volver á su  España, pero m uerto .
No le llamo desgraciado; casi le tengo por feliz... 

,Si, le tengo por feliz, pues q u e  ha dejado de v iv ir  en 
esta  época de decadencia, de espantosa decadencia; 
porque ya no verá  m iserias increíb les, porque no 
asistirá á la desolación y á la agonía de su p ítr ia .

Vivió sin m ancha, querido  y respetado por todos; 
m urió  por todos llorado.

Vivió querido , honrado por su rey; m urió  llorado 
por su rey .

¿y  qu ién  m ás lo m ereció? ¿Quién com prendió  
m ejor la santidad y la g randeza de la causa que  lle­
va osciitas en su b andera  tres palabras inm ortales? 
No tenia el necesidad de levan tar su  corazón, pues 
quu U> estaba n a tu ra lm en te  sobre in te reses que  no 
siem pre tienen en poco les hom bres. Jam ás pensó 
ni podia pensar en m edros ni en recom pensas, sino 
eu cum plir como cristiano y e n  ob rar como caballe­
ro. Servir á su Dios y á  su pá tria  bajo la bandera 
legitima, le era prem io bastan te. Por esa g ran  c a u -  
.sa podía sufrirse  todo: el destie rro , la persecuci >n, 
la calum nie , la m uerte . Ni s iqu iera  habia que  a le ­
grar el esp íritu  con la esperanza del triun fo . Al 
hom bre no le toca sino poner de su  pa rte  lo que  tie ­
ne para poder lograrlo: de Dios es el concederlo.

Así v iv ia , asi pensaba, así m urió  el gran cabslle- 
ro. .Mucho perdim os perdiéndole; m as al e sc rib ir 
esta palabra «m ucho perdim os»... pienso en aq u e ­
lla , á qu ien  no oso n o m b rar, ¡m ujer digna de hom ­
bre tan  digno! Esa m u jr r  acaba de e rig ir en Zara­
goza uu panteón para aquel á qu ien  am a; pero este 
ya lo tenia en  su  corazón en qu ien  el cariño  era in ­
agotable, y es inagotable el dolor.

Ella vive pensando en él y  m irando  al cielo. Él no 
volverá: ella irá  á  v e rle .— E l So litario .

26 de Agosto do 1871.

(De La liegeneracion.)

P A R T E  O F IC IA L .

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 

Exeosicio».

Señor: Ei Gobierno de V. M , autorizado por la ley 
de 3 t de Ju lio  do este  año para am n istiar á todas las 
personas s tn teuo iadas, procesadas ó su je tas á  re s­
ponsabilidad por delitos políticos, cree Ua llegado el 
m entó oporiuno de nacer uso de tan  im portan te  a u ­
torización Suele haber en  esos delitos, castigados de 
ordinario  por soverisim as penas, más que p erversi­
dad del corazón un extravio de la inteligencia, y el 
Esiaüu, que no cum plirla  Con sus deberes, si no lo 
reprio iiera  enérgicam ente, porque asi lo exigen la 
justicia y la conveniencia pública , no puede llevar 
su rigor m as ai>á ue lo que  es necesariu para el cu m - 
plim ienio ae  su» altísim os u eb tre s . Cuando se ex tre­
m an im p ru een iem eu te  el rigor y la duración de las 
penas que rep rim en  estos aeiilos, el castigo no es la 
expresión de la ju stic ia , sino de la venganza, y el 
poder público m as que  represen tan te  del derecho, 
lo es de los Odios de un  partido  Cuando los autores 
de sus actos han dejado de se r un  peligro, persistir 
en la can tinuacioa de la p e n a , es crearle  de n u e ­
vo, porque la opinión pública no se ocupa en  el 
delito que no  tem e, sino en los dolores de los que 
sufren.

Abrir las p uertas de la pátria , no solo es u n  acto 
de clem encia, lo es tam bién de p ru d en te  y sábia po­
lítica. El llanto de alegi la que  v ierten  los hijos en 
brazus del p ad re , vuelto  á las dulzura» del bugar y 
’‘u (am ilia, no significa solam ente la term insc iun  de 
ún« j^ran d sgracia, es tamfcien una garantía  de paz 
y de reposo, porque sera siem pre un  recuerdo  da  lus 
cuiiaecuencias producidas por las pertu rbaciones del 
órden público.

Fuera, sm  em bargo, poco cuerdo poner en peli- 
gfo la sociedad, dejándose llevar de una  generosidad 
im prudente q u e , sin  aprec iar las exigencias dei tu ­
gar y ael tiem po sirviese para ag ru p ar y d a r f u . r -  
*a á los elem euius enem igos del sosiego púb i.o . La 
Clemencia entonces es ó parece debilidad , y la a m - 
oLtia lejos de ser agradecida, se apreveoha contra 
vs que iu v i,ro u  la im previsión de couceder.a.

Afoi luuada m ente, Sedor, n o n o s  encontram os en 
« a s  circunstancia». E, Gobierno cunoce los secretos 
y o» lecurso» de los adversarios de la situaciuo na- 
id» de la revolución de ¡Setiembre; tiene  datos par» 

« P ^ c ia r fcXdolamenle su  debilidad é im potencia , y 
acm a S'^brada para  sofocar y  rep rim ir todo

>« C onstitu-
y la dinastía de V. M.

hubiese tem erarios que, fascinados por locas 
esperanzas, osaran levantarse en arm as contra las 
instituciones que la nación se ha dado en uso de su 
soberanía, la represión será tan  pronta como enérgi­
ca, y  el castigo seguirá rápida e inexarab 'e raen te  al 
delito . La situación política actual es poderosa y dé ­
biles sus enem igos; lus autos de clem encia podrán 
ser por cousigiiicnta no agradecidos, pero no im p ru ­
den tes ni ocasionados á graves peligros.

Mas peligroso seria que los em igrados perdiesen 
toda esperanza d e v o lv e r p ro n to á  su patria , se m an­
tuv ieran  reun idos, excitándose m u tuam en te  bajo la 
presión de sus jefes, y co n tin u a raa  organizados y 
dispuestos al com bate. Vuelvan todos a su pátria , 
tem plen en el seno de la familia la dureza He los 
rencores politicos, gocen tran q u ilam en te  de los bo- 
neflcies de la libe rtad , adquieran  ó recobren  hábitos 
de trabajo, y convénzanse de que con la C onstitu- 
cian de 1869 y la n iunaiqu ía  de V. M. se arm onizan 
la libertad  y el órden , tieueu  seguridad todos los in ­
tereses legítim os, y hay garan tías para todos lus pro­
gresos posibles do las d iferentes esferas de la aciir¡. 
dad hum ana. Uaya una lucha anim ada y patriótica 
en tre  los individuns y en tre  los partidos para el 
Iniinfo de sus doctrinas y de sus aspiraciones; pero 
sea pacifica y tranqu ila , poique solo asi puede ser 
fecunda para el b ienestar de los pueblos. El G obier­
no de V. M. cree que  lejos de  ser tem ible esa lucha, 
es indispensable para los adelantam ientos hum anos, 
y  que no debe alejarse á ios com batienles, sino r e ­
m over los obstáculos que se opongan al com bate.

FunJado  en estas consideraciones, el Consejo de 
m inistros tiene la honra de proponer á V. M. el si­
guiente  proyecto de decreto .

Madrid 30 de Agosto de 1871.— El presidente del 
Consejo de m inistros y m in istro  de la Gobernación, 
Manued R.iiz Z orrilla.— El m inistro  de la G u en a  é 
in terino  de Estado, Fernando Fernandez de C órdo- 
va .— El m inistro  de Marina. José María Berangar. 
— El m inistro  de Hacienda, Servando Kuiz Gómez.—  
El m inistro  de Fom ento, Santiago Diego Madrazo.— 
El m inistro  de U ltram ar ó in te rino  do Gracia y Ju s ­
ticia, Tomás María M osquera.

DECRETO.

Usando de la autorización concedida al Gobierno 
por la ley de 31 de Ju lio  ú ltim u, y de acuerdo con el 
parecer del Consejo de m in istros.

Vengo eu d ecre tar lo siguiente:
Articulo t .°  Se concede absolu ta, ám plia y g e ­

neral am nistía , sin escepcion do clase ni fuero, á 
todas las persouas sentenciadas, procesadas ó su jetas 
á responsabilidad por delitos políticos de cualqu ier 
especie com etidos hasta la citada fecha de 31 de J u ­
lio próximo pasado.

Art. 2 ,“ En su  consecuencia, se sobreseerá des­
de luego y sin  costas en todas las causas pendientes 
por los expresados de.itos.

A rt 3." La» personas que  por ellos estén d e te ­
nidas, presas ó sufriendo condenas, serán  puestas in ­
m ediatam ente en libertad por ios juzgados y tr ib u ­
nales que in struyan  ó huyan fallado las causas, pu- 
diendo volver librem ente  á España las que  se halla­
sen expatriadas.

Art. 4.® Las que tuv ieren  derecho á sueldos ó 
haberes del Estado, la provincia ó el m unicip io , con 
inclusión de los m ilitares, nece.«itarán para poder 
percibirlos acred ita r haber prestado el ju ram en to  á 
la C onstitución ante los tribunales com petentes.

Art. 5 .“ Se consideran tam bién  delitos políticos, 
para los efectos de este decreto , los com etidos aon 
objeto de falsear, im ped ir ó e je rce r coacción en  la 
libre emisión del sufragio electoral, los conexos á 
que se refiere el caso 3 .“ , a rt. 331 de la ley provisio­
nal sobre la organización del poder ju d ic ia l, las in­
cidencias de lus delitos po 'ilícos, y finalm ente los 
com etidos por m edio de la im pren ta , excepto les de 
In juria  y calum nia perseguidos á instancia  de la par­
tes agraviada.

Art. 6.® La responsabilidad civil en que hayan 
incurrido  los precesados, con los daños y perjuicios 
que hubiesen sufrido  los p a rticu lares , con ocasión 
de los delitos expresados en los articu los 1.® y 3.®, 
queda subsisten te, y se hará  efectiva la instancia de 
los interesad', s.

Art. 7 .°  P o r los respecilvos m inisterios se d icta­
rán las disposiciones convenientes para la inm ediata 
y  exacta aplicación de este decreto.

Dado en  Palacio á tre in ta  de Agosto de m il ocho­
cientos setenta y uno .— .Vmadeo.— El p residen te  del 
Consejo do m in istro , M anuel Ruiz Zorrilla.

Por decretos, fecha de ayer, se adm ite  la dimisión 
que del cargo de gobernador civil de lo provincia de 
Gáceres ha presentado D. Laureano M ilvares; se 
nom bra para dicho gobierno á D Santiago Ezguer- 
ra; para el de Ciudad R^al, ¿ D. B nifacio Carrasco; 
se adm ite la dim isión presentada por D. Eugenio 
.Alau del cargo de gobernador de la provincia de 
Córdoba; se nom bra para el gobierno de d icha p ro ­
vincia á D Manuel González I.'ana; para el do la de 
Alicante a D. José Alvarez Sotom ayor, y para el go­
bierno de Canarias a D. Emilio Nieto. Por últim o, 
se adm ite la dim isíun que  del cargo de gobernador 
civil de la provincia de León ha presentado D. Ma­
nuel Arrióla.

Por decreto del m inisterio  de M arina, fecha 29 
del c o m e n te , se dispone lo siguiente:

Articulo 1,® Los gastos por servicios propios del 
m inisterio  de M arina, que  según la sección S “ del 
presupuesta de 1870-71 hoy vigente, ascienden á 
24,400,046 pesetas, se en tenderán  rebajados para el 
ejercicio de 1871-72 en 3 622,025 pesetas, con 
aplicación á los capítulos que  detalla el estado ad­
ju n to .

Art. 2 .° Las alteraciones que  en los diversos se r­
vicios de la arm ada ha de p roducir la reducción de 
que tra ta  el artícu lo  an te rio r, ten d rán  efecto en 
cuan to  á la baja de los créditos legislativos actuales 
desde la fecha en que se c ircu le  el p resen te  decreto 
por el m inisterio  del ram o encargado de su  e jecu ­
ción y  cum plim iento .

Por decreto del m inisterio de U ltram ar, fecha de 
ayer, se publica el nuevo arreglo de la secretaria  del 
m ism o, que, como se consigna en su  preám bulo, 
produce la desaparición total de la cantidad de 
309,500 pesetas porque figura en toda la sección 9.* 
de los presupuestos generales. Como consecuencia 
de este decreto , se confirm a en  sus respectivos car­
gos á D. Mariano Zacarías C azurro, á D. Angel Ma­
ría  D acsrrete, á D. .Manuel Gómez Marín y D L o­
renzo Pedr-jas, jefes de adm in istrac ión  de prim era 
clase y de Us secciones respectivas de  gobierno y 
fom enta, gracia y ju s tic ia , y  contabilidad  del re fe­
rido  m inisterio .

O rtiz, oficiales do la de segundos; é D. Francisco Ja ­
v ier Bona, D. José Ahum ada y  C enturión, D. Eduar­
do Castro y .Senaiiu, D. Severino de la Barrera y don 
Pascual Gil y Gómez, oficiales de la m ism a sec re ta ­
ria. S.» d-.cAra ous.iüie» á D. Cárl ,s Grutta y don 
Ju s ta  Zaragoza, oficiales de la clase de p rim eios, y á 
D. Pablo Gudal, oficial d» la cla-e de terceros del 
expresado m inisterio; *e proin trve  á jefe de a d m i­
nistración de segunda class, ofici;:! de la de prim eros 
del mismo m inisterio , á D. Manuel Prieto y Prieto; 
se (leciHra cesante á D. M m uet Jesús Galván, con­
tador de Hacienda publica de la isla de Puerto-R eio; 
se nom bra para dicho destino á D. Alfredo Goiuez y 
Zaragoza; so cja s n efecto el nom bram iento hecho 
en  4 de Febrero últim o en favor de D Pedro Doz 
Homeru para el cargo do secretario  del gobierno s u ­
perio r CiVil de la isla de Puerto Rico, y  .se nom bra 
para dc.sempeñar dicho ilestino á D. A rturo  Sersa, 
secretario  del gobierno de I» Coruña.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

Se confirm a igualm ente en sus respectivos cargos 
á D. Eugenio Alonso San jurjo , oficial de la clase de 
prim eros del m inisterio  de U ltram ar; á  D. Joaquín 
A driansens, D. Emilio U uélin y D. Rafael Coronel y

PROCESO DE LA «COMMUNE.»

ACUSACION l-TtCAL.

Jourde.

El com isario del Gobierno em pieza refutando el 
m edio de defensa u li izado por Jou rde  en las a u ­
diencias anteriores. Dice el m inisterio  público que 
Jourde no puade asp irar á que se le considere como 
benem érito  de la pá tria , porTnás que b a ja  em pleado 
todos sus medios y su  elocuencia en dem ostrar su  
in tegridad financiera.

E ntrando en cuestiones de núm eros, el fiscal ha­
ce cargo al reo de no haber conservado los docu­
m entos de descargo de su adm inistración del m is ­
mo m'ido que conservó los billetes del Banco que 
se hallaron en el bolsillo de su  cbaiocn cuando fué 
preso.

Se le hace cargo de di'apidacion de fondos púb i-  
cos, apropiándose parte  de ellos; de haber hecho in­
tim aciones v iolentas á la d irección del Bm co de 
Francia para que surtiese  de d inero á la Commune; 
de haber sido en Febrero y principios de .Marzo s e -  
c rem rio d e l Comité central, que preparó la in su rrec­
ción, donde pronunciab.-t d iscursos para que se echa­
se do París al e jército , destru c to r de tad a i las lib e r- 
t  ides; de habiír firm a lo los decretas del Comité c en ­
tral proclam ando la revolución con tra  el Gobierno; 
de h ab er roto los sellos de las arcas del Tesoro publi­
co, con Id que  se facilitó «e robaran  sus valores, lo 
que caracteriza  delitos penados por el articu lo  233 
del Código,

Hace presente el fiscal que  en tres d ías, desde 
el 19 basta el 22 de Mayo, uo pud'i em plearse la s u ­
ma do 2.659,000 francos que en billetes se entregó 
a! m inistro  de Hacienda por la dirección del Banco 
de Francia.

Tam bién hace n o tar el com isario del Gobierno que 
'I  2 4 ,de M ayuporla  m añena podrian haberse salva­
do aún los docum entos que estuviesen en  el gabine­
te del m in istro  y dei secretario  general.

El incendio estaba preparado de antem ano, dice 
el fiscal, los depósitos de agua estaban vací s, y  los 
tubos rotos. Se había em pieado parte de est. s para 
a lim en tar el fuego con el petróleo y las bombas i n ­
cendiarias.

Por últim o, se halla un  indicio contra Jou rde  en 
tres  bonos de 3,000 francos firmados por Ferré  y 
percibidos, el prim ero el 22 de Mayo, y el segundo y 
tercero  el 23. Estos bonos se cobraron con esta ó r­
den; «Visto.— P ag ú ese—Jourde.»

En la próxim a carta  se enviará el ex tracto  del res­
to de la acusación y de las defensas de los reos.

Trinquet.

Al hacer m érito  de este reo el com isario del Go­
bierno , le presentó al tribunal como ferviente d is­
c ípulo de Rocliefort, condenado en 1870 por gritas 
sediciosos y se r poseedor de m uniciones y do un a r ­
ma prohibida.

Hace m érito el fitaat de los cargos que ha desem ­
peñado T rinquet, m iem bro qne fué de la Commune, 
de  la comisión de seguridad pública y  agregado á la 
alcaldía del vigésimo distrito .

Se le considera como colaborador de Raoul Rigoult 
y  Ferró, y se dice haberse he ho notable por sus 
violencia», por haber m andado hacer requisas en las 
iglesias y por haber presentado á la Commune  una 
proposición, en  12 de Mayo, con tra  los guardias n a - 
Clónales ausentes.

Se le acusa de haber participado de todos los ac ­
tos de  la Commune, de haber tomado parta en las 
ejecuciones hechas el 25 y 26 do Mayo en la a lcal­
día del vigésimo d istrito ; de haber com etido un  acta 
de crueldad b o n ib le , que por si solo bastaría  para 
condenarle sin m isericordia, puesto que no de otro 
modo puede calificarse el asesinato del desgrado 
Rothe, condenado sin  ju ic io  próvio y acabado de 
m ata r, cuando yacia herido, por uu tiro  de rexvolver 
disparado por el acusado.

Despui'S de decir que T rinquet era uno de los jefes 
del barrio  de Belleville, que se ha hecho célebre en 
todas las insurrecciones, y señaladam ente en la ú ti­
m a, dende las tropas hallaron la m ayor resistencia, 
et fiscal concluye diciendo que no hay en  la causa 
nada que favorezca á T rinquet, y por lo m ism o pide 
que se le aplique rigorosam ente la ley.

Cham py.

Al referir los antecedentes del procesado, el com i­
sario del Gobierno le presenta al tribunal como hom ­
bre  que  frecuen taba los c lubs, donde se dió á cono­
cer como adversario  del poder, á lo que debió ser 
nom brado m iem bro de ia Commune y de  la com i­
sión de subsistencias.

Exacto en a sistir á  las sesiones de la Commune, 
lomó parte en lodos los actos del Gobierno in su rrec ­
cional y  aceptó las responsabilidades de sus decretos 
y m edidas a rb itrarias.

El fiscal acusa á Chnm py de haber tomado los fon­
dos qua  habia en la Ctja de la oficina de navegación 
del canal de  San M ar'in , y de haber dispuesto de
3.000 capotes que h  'b ia  en el alm acén del cu arte l 
de C hateau d 'E au , pertenecientes al ejército.

El m in iste .io  público hace notar que Cham py «o 
ocultó cuando vió que la revo ucion estaba vencida; 
pero no olvidó de presentarse el 24 de Mayo para 
que  se Id diese la pa rte  que ¡e correspondía en la 
ú is tn b u cio n  de fondos hecha por Jourde del resto 
del d inero del Tesi ro público.

Term inando su inform e, hace presente  el fiscal 
qin« la elección de Cham py prueba hasta q u é  punto 
habían llegado ia aberiacion  y la degradación moral 
en París.

Lee la ú  tim a órden dada por el procesado, conce­
bida en estos térm inos.

■lOrden de tom ar tas m orteros y  las bom bas de 
petróleo para bom bardear el ferro carril de L yon.—  
Alcaldía del vigésim o d is trito .— Cham py.»

El fiscal concluye pidiendo la aplicación de la» 
penas establecidas en varios articulos del Código.

Regere.
El com isario del Gobierno hab a de los au tccoden- 

tes del procesado, á  qu ien  llam a hom bre peligroso, 
quo hace veinte años trabaja  para d e rrib a r los Go- 
bi rnos. M iembro de La liU ernacijnal, tiene hechos 
m u y  notables escritos en los anales del deaórden, 
siendo uno de los que se aprovechan de las d esg ra ­
cias do la pátria, para lo cual se puso al frente de la 
insurreocion del 31 de O ctubre.

Como redactor de E l Demócrata, sus cartas  le va­
lían tas elogios de los socialistas de Burdeos. (Garla 
dal 7 de Agosto.)

Sigue exponiendo los an tecedentes de Regere co ­
mo asistente al c lu b  socialista del q u in to  d is tr ito , 
duude excitaba á las arm as para form ar el comité 
cen tra l, de que al fin fué m iem bro y secretario ; h a ­
bla de los cargos que ha de-em peñado desde el 19 
de .Marzo; de las proclam as violentas contra el Go­
bierno que  dirigió en 29 de M-irzo y 22 de A bril; de 
una  proposición que presentó en Ir sesión del 23 de 
este ú tim o m es, para que no se adm itiese ninguna 
dim isión á iiioguno de los m iem bros del Gobierno, 
y por fin, el fiscal presenta  á Regere como hom bre 
que  aprobó iinp ilcitam ente  la demolición de la c o ­
lum na do Vendóme y que tomó parte eu las dis u- 
sioucs borrascosas que tuvieron lugar en  las sesio­
nes de la Commune  corre.opondientes á los dia» 6 12 
y 17 de Mayo.

El fiícal añade que Regere es b o u iiireq u e  afecta 
ten e r scn tiin írn to s r Uigiosos, pero al m isino tiem po 
oaperim enta ia necesidad de que  hablen de él.

El comúsario del. Gobierno r cuerda  al tribunal la 
declaración del com andante Salicis, que r-flere  a l­
gunas de las m axim as del acusada, y cita estas; «La 
Francia es la única que puede fundar el poder » 
«La Commune es la única que puede resolver el p ro ­
blem a.» Hablando de la Francia, la p in ta  en estas 
térm inos : «Espíritu  m ai equ ilib rado , capaz de pa 
sar del te rro r rojo al terro r blanco (aludiendo á las 
banderas republicana y realista).»

El fiscal recuerda al tribunal dos hechos: uno el 
declarado por el cum au 'ian te  Saiicis, que halló a Re­
gere con un saco lleuo de d inero , y dijo al te-tigu:. 
«Ya veis que no somos tan pobret .nes como se d i­
ce.» Otro hecho es el que re.'ulta de la declaración 
de Q uinet, qua dice haber m andado el 25 de Mayo 
que se ej»ciit.i.sfl su ú ltim a ó rd ea  couoebida en estos 
térm inos: hon ú  fusiUec.

Term ina la acusación oi'liendo uu castigo severo 
contra este hom bro tem ible.

LuUier.

Al hablar de esta  procesado, el fi.scal repite  lo que 
hem os estractado  al ocuparnos de la acusación que 
precedió á lus io terrogalurius y el hacer la reseña de 
estos.

So.sliene el fiscal que  bay dos docum entos que  
pn ieb au  que L ullier pertenece á la Internacional, 
aunque  lo uieguo, y en tra  en  consideraciones sobre 
lo que el m ismo acusado ha confesado an te  el tr ib u ­
nal, hablando de sus planes ex tra tég icos, do las in ­
tim aciones que hizo á las tropas para que  se rin d ie ­
sen , de la ocupación de los fuertes por ó r le n  suya, 
y de haber sido general en jefe de 200,000 nacio­
nales.

Inteligente, activo, enérgico, pero de un carác te r 
insocial é indisciplinado, Lullier ha sido arrastrado  
por su orgullo á e n tra r  en mal cam ino (según el co­
m isario  del Gobierno); ha em pleado las buenas c u a ­
lidades de que  la naturaleza  le ha dotado, t n  serv i­
cio del m al, por lo que el fiscal califica al acusado 
de hom bre peligroso, excitando al tribunal para que  
defienda á la sociedad con tra  los ataques de los c r i ­
m ínales é in.sensatos.

Es de no tar que el fiscal uo ha estado tan severo 
con tra  Lullier como con tra  los dem ás procesados, á 
pesar de lo m ucho que hizo m  los prim eros dias de 
su  m ando, hasta que fue preso por órden de los m is­
mos á quienes servia con tan to  celo.

crousset.

Empieza el fiscal haciendo una  apreciación del 
procesado, á quien  califica de jóven , quo al llegar á 
la edad viril, ha perdido las ilusiones, es d ecir, todo 
lo que es sagrado y respetable , y se cree un genio por 
haber escrito  eu los periódicos a rticulos incendia­
rios.

Pasa revista á las ocupaciones periodísticas de 
Gruusset en La Marsellexa. Le P eu p le ,y  L 'A ffr a n -  
chi: habla de la am bi .ion y  del oraullo de que  está 
lleno el acusado; hace m érito  de haber aceptado el 
m inisterio  de Ni gucíos ex tran jeros, como sí tuv iera  
las condi 'íonas necesarias para desem peñarle, y  con­
sidera  á G rousset como el abogado de la Commune, 
qu e  tenia que hacer la defensa de esta ante las po­
tencias ex tran jeras, cosa que el acubado hizo en un 
m anifiesto que  se publicó en E l Journal Offtciel de 
la Commune

Pasa revista  tauibien el m inisterio  público á otros 
m anifiestas y á la profesión de fé publicada por 
G roussot, con raolivo de las eleocion'’s de Febrero 
ú ltim o, y llega p"r fin á acusar al reo por hab»rse 
hallado el 17 lie M iyo presente en la sesión en que 
se decidió la suerte  de os r.dienes, por haber con­
cu rrido  á todos los a.;t' s de la Commune, cuya re s­
ponsabilidad ha reconocido; pur haber sustraído  de 
las oficinas públi as docum entos de  que  él era ú n i- 
c am -n t'i depositario , en tre  los que habia un e x p e ­
diento llamado affaire-C luseret y 22 expedientes e x ­
traídos de los archivos, principalm ente  los que con­
ciernen al acusado R ochrfort y á Pedro Bunaparte.

Por estos últim os hechos pide el fiscal m ilita r que 
se aplique á G rousset el a rt. 173 del Código.

Pasa en seguida á exam inar el cargo que se funda 
en haber hecho una requ isa  de papel para im prim ir 
en el L '.i ffra n c h i,  periódico de G rousset, requisa 
que se realizó por la fuerza pública en casa del guar­
dia M. G ratiot, qu ien  no habia querido  proveer de 
papel á dicho periódico.

La declaración de G ratiot y una  carta  que este d i ­
rigió al presidente del trib u n a l, confirm an lo dicho 
por el fiscal, que  acusa á G rousset de robo com etido 
con violencia por varias personas que públicam ente  
llevaban arm as.

Se hace tam bién cargo á Grousset de h ab er d es­
aparecido toda la p ista que habia en  el m inisterio  de 
Negocios ex tran jeros, q u e  desempeñó duran te  el r é ­
gim en com unal.

Al te rm in ar el inform e relativo al acusado de que 
se habla , el fis :al dijo: que  G rousset había tenido la 
m ayor influencia en los act< s de la Commune. que 
habia sido violento en los m anifiestos dirigidos al 
pueblo lism and') en ellos al Gobierno y  las tropas 
los asesinos de Versaltes, y que  strndo , por su e d u ­
cación y por la pusiciuD de su fam ilia, más culpable 
que  loa otros acusados, el com isario del Gobierno le 
entregaba coofiadam enta á la ju stic ia  de. tribunal.

RA.‘TOCL.

El fiscal em pieza m anifestando que  seria inesp li- 
cable la presencia de un hom bre de su educación en  
el caso en que se halla , sí no se conociesen sus a n ­
tecedentes.

Habla el ministerio público dé Rastoul, presidente

del c lu b  de los m ontañeses; del m iem bro de la Com­
m une  de 26 de Marzo; del com isionado de servicios 
públicos que dejó estos para ocuparse  de las am bu­
lancias, y p rocura  desvanecer las escepciones con 
que  el acusado ha in ten tado  evad ir su respon.sabt- 
lidud.

El com isario del Gobierno recapitu la lo que de  la 
instrucción re su lta , para ped ir quo se castigue á 
Rastoul con la pena que m erece, por ser necesario  
que se haga ju stic ia  á ios hom bres que han acu m u ­
lado sobre la pátria  tan tas desgracias.

FBRRAT.
El fiscal habla poco de este acusado.
El comisario de policía de su barrio  ha dado uu 

inform e poco satisfactorio para Ferra t, en cu an ta  le 
cal'flca de hom ore vrolento, aunque  confiesa que no 
le faltaba valor en el peligro, y  que se ha hallado 
m uchas v e te s  con su batallón en la» avanzadas.

Se dice que du ran te  el tiem po de la insurrecciou  
ten ia  siem pre los bolsillos llenos de oro , y que si no 
pagó el a lq u iler de su  casa, que  era de 260 francos, 
esto se explica m ejor por la ley que condonaba esta 
sum a á los inquilinos, que por la falla de nu m era rio  
que  pudiese ten e r este com unero.

Probados están los cargos, dice el fiscal, y  no me 
queda m is  que  p ed irla  aplicación rigorosa de la ley.

CLEMEST.

El fiscal tra ta  á este procesado con benignidad. Le 
considera como obrero honrado y laborioso q u e , por 
desgracia, ha leido las obras de Proudhon sobre la 
propiedad, y se ha dejado a rra s tra r  por una p en ­
diente fatal siu d istingu ir la verdad del sofisma.

E com isario del gobierno dice que  recom endaría 
al acusado á la indu  gencia del trib u n a l si no hubie­
ra  convenido enasuciarse á un gobierno in su rrecc io ­
nal que ha am enazado <a independencia; del pais y 
ha  producido inm ensos desastres. Por ello el m inis­
terio  público insiste eu quo se haga efectiva la re s ­
ponsabilidad solidaria q u e  pesa sobre los m iem bros 
de la Commune.

COL'RRET.
El fiscal em pieza á hablar de este  acusado dicien­

do que  le vé con sentim iento  colocado en m edio de 
hom bres que  la pereza ó la envidia ha hecho c r im i­
nales, siendo él a rtista  de talento.

E straña que  ocup in d o  C ourbet un rango re la tiva­
m ente elevado, y gozando de re p u ta d  n como p in ­
tor, y de fu rtuna, haya buscado en una .sociedad que 
no era la 'su )a , los bm nhres del dosórden, a.sncién- 
duse a sus atentados crim inales.

Después dice que conviaue coa el acusado en q u e  
e«te no es m iem bro de la Internacional.

Se le hace el cargo general que se dirige á todos 
los m iem bros de la Commune; so añade el que  re ­
sulta  de ser el au to r del pensam iento de demolición 
de la colum na de Vendóm e, y la acusación concluye 
dicii ndo al trib u n a l que i  el le toca decid ir si Gour- 
bert. por su  m érito  com o artis ta , y sobre todo por 
la debilidad de su  ju ic io , de que  han dado pruebas 
los debates que  bau tenido lugar en la causa, m ere ­
ce alguna indulgencia.

Descampe.

El com isario del Gnbierno em pieza hablando de 
los buenos inform es que Descamps ba traído  al pro­
ceso; pero e n tre  los que  se hallan algunos pasajes 
en  que se le considera como hom bre de ideas políti­
cas exaltadas, que am enazaba constan tem ente  á las 
personas que tenían  víveres con apoderarse de ellos 
en provecho propio.

Acusa el fiscal á Descamps por haber persegnido 
encarnizadam ente á las congregaciones religiosas, 
tan to  de hom bres como de m ujeres; y concluye pi­
diendo qne se le impongan las penas que  m erece 
como m iem bro de la Commune.

Parent.

El fiscal com ienza por decir que el acusado aceptó 
el m andato que  le habían confiadu unas elecciones 
ilegales decretadas por un  gobierno insurreccional.

Como el procesado estuvo poco tiem po en la Com­
m une  y  procuró  no tom ar parte  en sus actos, a u n ­
que  no ro n u n d ó  su cargo hasta el 5 de A bril, el fis­
cal dice que Parent, como m iem bro de la Commune, 
cuando ya se daban á conocer sus atentados en  las 
proclam as de 30 de Marzo y 3 de Abril, y su a taque  
á m ano arm ada dirigido por Fiourens y  Bergeret 
contra las tropas de Versalies, ha participado im p lí­
c itam ente  da com isión de estas suce.sos El fiscal de ­
c lara, sin em bargo, que  Parent es digno de in d u l­
gencia.

Term inada la tercera  parte del inform e fiscal, es­
te concluyó diciendo que ei partiiJo á quo pertene­
cen ios acusados no está vencido, que al ejército  se 
debe la salvación de la F rancia , y que el tribunal 
prestará  á la pátria  am enazada los mismos servicio» 
que la ha prestado en los cam pas de batalla.

Recom ienda á los jueces q u s  usen como deben de 
la espada de la ley contra los crim inales , y  sobre 
todo contra los jefes de los asesinos é incendiarios, y 
le» dice que al e n tra r  en la sala de las deliberacio­
nes se acuerden  de las palabras pronunciadas en su  
declaración por u n  venerable m isionero: «Ho vivido 
d u ran te  20 años en  medio de los salvajes, y  no he 
visto nada más horrib le  que las caras de los hom ­
bres y m ujeres que se encarnizaban con tra  nosotros 
en el trayecto  lúgubre  do Mazas á la R oqiiette.»

Esta evocación hábil de las palabras de uno  de 
los testigos más respetables quo se han oido en los 
dobates, conm ueve al auditorio  y á  algunos de los 
acusados.

LA DIMISION DE M. THIERS.

Dicen de Versalles que M. T h ie rs , án tes de ir  
el 24 á la sesión en  que se discutía  la supresión de 
la G uardia nacional, había hecho en su casa p re ­
parativos de m archa y escrito  even tualm ente  su  d i­
m isión.

Luego que pronunció  las palabras: «Sé la resolu­
ción que me im pone el espectáculo á que  asisto,» y  
que la agitación causada por esta  brusca frase pro­
dujo una in te rrupción  de la sesión, varios d iputados, 
en tra  ellos tres ó cuatro  generales, se precip itaron 
tras él en  una pieza inm ediata. Trataron aquellos de 
ca 'raarle , insistiendo en que no llevara á efecto la 
re>o ucion qu . había anunciado. «¡Dejaitme! co n tes­
tó .M. Thiers; esta noche habré  salido ya de V ersa­
lles.» Al d c ir  esto tenia en la m ano la carta  en que  
hai ía dim isión, y  que iba á  en tregar al presidente 
de la Asamblea. Cogiéronle d icha ca rta , y el general 
Ducrot suplicó á M. Tniers que la diese su parecer 
sobre la enm ienda que acababa de red ac ta r en el ac­
ta . Y que vino á  se r luego el a rt. 1.® de la ley.

M. T hiers, que se  reponía poco á poco de su e m o ­
ción violenta no desaprobó la enm ienda. La d im i­
sión fue hecna pedazos, y las personas que ro d ea­
ban á M. Thiers lograron llevarle de nuevo á la se ­
sión. La aprobación de la enm ienda Ducrot fué e l 
desenlace de ese pequeño dram a.

En tanto  que M. Thiers escribía el 24 su dim isión 
en 1» oficina de los taquígrafos, varios d ipu tados,
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en tre  ellos M. Decazes, d isc n rrisn  lo que  debería  
hacer la Asam blea en el caso de que la dim isión 
fuese u n  h e c b j consum ado, y  convinierun en  que  la 
C ám ara aom braria  qu ince  d iputados q u a  form aran 
u n a  comisión ejecu tiva, la cual reasum iría  todos los 
poderes hasta el dia en que  se reconstituyese  una  
nueva Asamblea por nuevas elecciones.

E n tre tan to , los d iputados de la izqu ierda aco rda­
ban para el m ism o caso acu d ir en  ma«a á Paris, to ­
m ar asiento en el palacio de B>iboo, é in v ita r á los 
dem ás diputados que no hubiesen ido con ellos.

Los que se abstuv ieran  q u edarían  excluidos de la 
C ám ara, y se procedería a nuevas elecciones parcia­
les para reem plazarlos

La Cámara qnedaría  constitu ida, y  sería de hecho 
soberana.

— El Gaulois dice que  de resultas de la sesión del 
jueves 24 se ha apoderado de Mr. T hiers c ie rta  agi­
tación febril.

El doctor A rn a l, m édico que  le  asiste h ab itu a l- 
m ente , después de haberle  exam inado , le aconsejó 
el reposo. Su familia le in sta  á que  siga ese con­
sejo.

INSURRECCION DE ARGELIA.

Las ú ltim as noticias de Argelia son favorables á 
las arm as francesas. El general Lacroix p osigue con 
vigor las operaciones en  la región del Collo. H abien­
do llegado el 19 a üoasi, se viú atacada su  colum na 
por insurgentes a trin ch erad o s en las crestas. Un ba­
tallón det 80 de linea tomó esas posiciones. Casi to ­
das las aldeas de Z i-bre fueron com pletam ente  des­
tru idas por las tropas fraocesas, y el enem igo a b an ­
donó eu  su  fuga 22 m uertos.

El general Saussier escribe  el 18 de Agosto á Se- 
tif, desde el cam pam ento de Si-A  i-b e l-T ah a , que  se 
lim ita á con tener á lus in su rrecto s, y  que  espera 
que la colum na T bibaudín se halle  establecida en 
el bordj de la M edjaaa para em p ren d er nuevas ope­
raciones.

Eu la provincia de Argel, habiendo d irigido la c o ­
lum na de Mi tana et 2U de Agosto un  reconocim iento 
hacia la g ran  aidea da M edina, doade los kabilas fa­
b rican  pólvora, y  que estos hab ían  a trin ch erad o , la 
abandouaron sin com batir. sE ste  e ra , d ice el coro­
nel N icot, el ú ltim o foco de resistencia.»

LOS REPUBLICANOS FRANCESES.

Según el Siecle, la Izquierda republicana ha cele­
brado el viernes una sesión bajo la presidencia del 
Sr. Le Royer para d iscu tir  la cuestión de la d iso lu­
ción de la Asam blea. E n tre  los d iputados que tom a­
ron la palabra citase á los Srcs. T estetin , Billy, Le- 
blond, -Marcel B arthe, Rolland, general Billot, coro­
nel Danfert, Oscar de Lafayette, general Cburentuu y  
Pom pery. Del resúm an de los debates resu lta  que  la 
reunión considera p rem atu ra  la dem anda de disol­
v e r la Asam blea. Teme proporcionar á los prusianos 
un protesto para re ta rd a r la evacuación del te rr ito ­
rio. La reun ión  decid.ó delegar tres ind iv iduos cerca 
de la Union republicana para  la sesión que  esta de 
bia celebrar el dia 2 / en Paris. Los delegados tie • 
nen el encargo de pedir á la Union republicana que  
tenga á bien aplazar tuda solución de ese a.suuiu, en 
in te rés de la república .

E L  P E N S A M i m O  E S P A Ñ O L .

liADRIO, 30  DB AGOSTO OB 4871 .

KSPERANZAS DAÑOSAS.

Sin embargo de ser tan elocuente la enseñanza 
de los últimos cuarenta anos, aún hay almas sobra­
damente candidas qne esperan el (establecimiento 
del órien y dola8¡co8a» eclesiásticas, de cua quiera 
6 de alguna determinada ‘restauración liberal.

Estas personas, para quier.es la filosofía no en ­
seña nada m la historia tiene autoridad, causan 
an daño inmenso á la Religión y á la pátiia, por­
que con sns quiméricas eaperanzas no hacen lo qne 
podrian, y aun mantienen a otros en una perezosa 
apatía que drja progresar anchamente al error y 
a desórden, sin oponer á su curso la más leve di­
ficultad.

Hace tres años que la revolución gloriosa triun­
fó en España; tres años en que la heregía, el ra­
cionalismo, la inseguridad personal, el robo en 
grande escala y el victo, en una palabra, han ve­
nido aumentando de dia en dia y poniendo cada 
vez en mayor peligro el órden religioso y social; 
tres años, ó ptco menos, que el Culto y Clero, 
acabados de despojar de lo poquísimo que les que­
daba, y desatendido completamente por el Go­
bierno español qne habia prometido solemnemente 
darles una pequeña indemnización, viven ó duras 
penas, y acudiendo á  la caridad individual de los 
fieles, que, bien que grande, por ser individual y 
privada, se ejerce de una manera insegura, anor­
mal y menos provechosa.

Si no hubiese sido por esas esperanzas que an­
tes hemos iadicado, ¿habrían permitido los fieles 
que la Igitsia fuese mantenida de limosna hasta la 
hora presente"? ¿No habrían procurado ordenar y 
establecer en cada diócesis ó en cada pueblo, de 
acuerdo y bajo ia dirección de los Prelados, un 
modo regular, fácil y segmo de satisfacer la deuda 
que todos tenemos de contribuir al culto de Dios y 
á la manutención de sus ministros? Los mismos 
Prelados, viendo la buena di.posicíou del pue 
blo español , ¿no habrían tratado formalmen­
te de aprovecharla y de organizar la candad, ha­
ciendo uso, si fuese preciso, de la autoridad re­
cibida del Espíritu Santo, antes que permitir que 
algunas parroquias quedasen sin pastor y algunos 
Párrocos se dedicasen á oficios ágenos de sn car­
rera y de su ministeri ? Por seguro lo tenemos.

A  principios de I8 fi9 , El Católico y E l  P e n sa ­
miento E spañol, previendo lo que ha sucedido 
después, indicaron la necesidad de que los fieles 
hijos de la Iglesia tratasen de buscar el medio me 
jor y más acomodado á  cada diócesis para costear 
el culto y mantener el Clero: hicimos más todavía; 
pues indicamos tambieu cuál podria ser ese medio 
en muchas partes, manifestando cuál es el que se 
practica en algunas con buen éxito desda la guerra 
civil.

Aquellos artículos no produjeron ningún resnl - 
tado, al ménos público y general.

Más tarde, la Asociación de Católicos en Espa­
ña se ocupó también en estudiar esta cnestiou tan 
importante para los católicos; pero el resultado fuó 
igualmente nulo ó muy limitado.

¿Cómo se explica semejante apatía en un país 
católico como es todavía el nuestro por la miseri­
cordia de Dios?

Se exp ica fácilmente, sabiendo que machos con­
testan t  cualquiera proposición parrci la. aSi esto 
hubiese de durar, es claro que babria necesidad 
da un arreglo; pero esto ae p-sará pronto. Aun 
cuando el partido monárqu co-cu6 ico no snbá at 
poder tan luego como sena da desear, vendrían 
ios fronterizos, los unionisUs, los alfonsinos ó cual- 
qniera otra de las sectas moderadas, que restable­
cerán las cosas al estado en que se hallaban 
antes de ia revoincion.»

Importa, pues, repetir un dia y otro que todos 
los partidos liberales son enemigos de la Iglesia; 
que lodos tienen interés en abatirla y hnmillarla. 
que unos hacen lo que otros no se atreven á ha- 
ijer, y estos sancionaron lo que aquellos hicieron,

hasta que todo el mundo se persuada de que nada 
hay que esperar de ningún Gobierno qne se apelli­
de iberal.

Recuérdense las restauraciones pasadas. Antes 
de hacerlas los moderados protestaron en todos ios 
tonos en la prensa y en las Cortes, contra el des­
pojo que estaban llevando á cabo los progresistas. 
Tenemos copiadas y podríamos transcribir sin gran 
trabajo las palabras solemnemente empeñadas por 
algunos periódicos graves, y por vanos uipuUdos y 
senadores en los años últimos de la guerra civil y 
durante la regencia de Espartero; parecía, según 
ellas, que en cuanto subiese otra vez al poder el 
partido que entonces estaba caído, se apresuraria 
a deshacer lo que había calificado de injusticia, á 
indemnizar a los perjudicados de lo que babia 1.a- 
mado despojo y á  declarar nulo lo que babia reco­
nocido por inmoral y contrario al derecho Asi lo 
creyeron los pueblos que eu 1843 ayudaron fervo­
rosamente a la caída del regente; pero una vez 
conseguido el objeto político que se proponían los 
moderados liberales, sus órganos cambiaron de len­
guaje: entonces los periódicos se mudaron el titulo 
para defender lo qne antes habían combatido, o 
bascaron ingeniosas explicaciones de su poco con­
secuente conducta, y hombres grave» del mismo 
partido sentaron eu las Córtes la teoría tiránica é 
inmoral de que las disposiciones dictadas por el qua 
gobierna, han de ser respetadas aunque sean y se 
reconozcan injustas.

¿Qué puede, pues, esperarse de cualquiera res­
tauración liberal? Llámesele con este nombre ó «1 
otro, sean cuales fueren los jefes del partido irinn- 
fsnte, solo puede esperarse que por de pronto no 
ahonda las heridas que la Iglesia ha racibidu. 
Tralariase acaso de formar un nuevo Concor­
dato, pero sena poniendo por delante qua se 
han de respetar la libertad de cu tos, la libertad 
de enseñar el error en las universidades, la pro • 
yectada reducción de diócesis, la supresioa da co­
munidades religiosas y demás hechos consu nados 
desde Octubre de 1868, prometiéndose á la Igiesia 
uoa compensación mezquina y seguramente inte­
rior a la estipulada en 4 8o I .

El Gonco.-dato, si se hiciese, seria como lo ha 
sido el anterior, vigorosaaienie cmnpido en la 
parte perjudicial a la iglesia, pero el cumplimiento 
de la pait# favorable se diferiría de año en año 
hasta salir á luz otra revolución gloriosa que a c a ­
base de destruirlo todo.

Es necesario ya de todo punto que los católicos 
trabajen por lav erd a le ra  restauración criinana, 
qne más ó ménos lata en lo que se refiera á la or­
ganización poitica, sea verdaderamente católica y 
por consiguiente anti-hberat.

Mientras esto no se logre, los pneblo* están en 
la üb.igacion de acudir al mantenimiento del Cuito 
y C ero por K s medios quo juzguen más oportunos 
do acuerdo con los Reverendo» Prelados, los cua­
les 81 bien no pueden mirar tranquilos quo las par­
roquias queden desamparada» , tampoco exigirán 
mugun sacrificio que no sea hacedero, y por otra 
paito mdispensab.e.

Escrito el artículo auterior hemos recibido no­
ticias de provincias, en que se manifiesta el trato 
escanda oso é injusto que las autoridades gloriosas 
dan ai Clero católico.

En una ciudad de Andalucía, el Ayuntamiento 
ha hecho pagar por impnesto personal á un sacer­
dote que estaba allí como transeúnte una pequeña 
parte del año, la cantidad da cuatrocientoa y pico 
de reales; a otro de la misma población le hizo pa­
gar trescientos reales, tomando por basa la limos­
na de la Misa que muchas veces le fa lta , y otras 
adveuiicias qne rara vez alcanza. De manera q ie 
el Clero á quien el Gobierno no paga, tiene que 
pagar al Gobierno una contrihncion á todas Inces 
injusta é insoportable.

¿Qué hacen eu vista de esto lus cató'icoi? En 
muohas partes nada: lo lamentan y murmuran en 
secreto, en las couversaciones particulares; pero se 
callan vergonzosamente delante da las autoridades, 
sin cnidaree de hacer valer sus drrechos como ca 
tó.icos y como ciudadanos.

De otro punto se nos dice que se reonieron los 
principales vecinos y acordaron satisfacer entre to­
dos los gastos indispensables del culto por medio 
de uu reparto mensual. Bueno es esto, y quisiéra­
mos verlo establecido en todas partes: mas no es 
aún lo que se necesita, ni es tampoco todo lo que 
se podría hacer teniendo un poco más de decisión.

AMNISTIA.

En la sección oficial de este mismo número en­
contrarán nuestros lectores el decreto de amnistía 
que ha pub'icado hoy ia Gaceta. Frecé lele la acos­
tumbrada exposición que también insertamos, déla 
cnal es justo decir que no pertenece al género de 
literatura gorda tan preferida por los progresistas 
para sus documentos oficiales. Apostaríamos coa! 
quier cosa á que la Tertulia progresista echa He 
Oléaos eu el preámbulo del decreto da amnistía 
unas cuantas frases insultantes contra los carlistas 
y a’gunas declamaciones quo, ofanliendo la digni­
dad de estos, ponderaran ia genfrosidsd usada 
para coa los desgraciados que en virtud de sen­
tencias dictadas por tribunales incompetentes, su­
fren resignados hace un año injusta prisión ea 
cárceles y presidios.

Pero el miaistario ha comprendido esta vez su 
deber, y conveocido do que la amaislia era lo mé 
nos que exigía imperiosamente la justicia para ro 
parar en cierto modo crueles arbitraríedades , ha 
sido sóbrio en la exposición de motivos qui le han 
impulsado á conceder, aunque demasiado larHo, la 
amnistía, y ha omitido cuerdamente frases y califi­
caciones que pudieran mortificar á aqnellos á quie­
nes se va, no á hacer gracia, sino justicia. Si no 
lo hubiera hecho asi, hubiera procedido inconve- 
nientemeoto, y además hubiera desvirtuado el efec­
to político que se ha propuesto conseguir con la 
:ubliCBCÍon del decreto de amnistía.

Cuando empezaron á arreciar los ¡nfundadog ru­
mores sobre planes car islas, dijo El Im parcial 
que tal vez los ministros no se atreverían á acon- 
g<-jar que se publicase la amnistía. Nosotros, sin 
antecedente alguno acerca de lo que se pensaba en 
las regiones oficiales, nos apresáramos á negar to­
da importancia á las palabras de El Imparcial, 
porque nfS parecía imposible que «1 Gobierno no 
comprendiese cuán impo ítioo seria dejar para más 
tiempo sin cumplir los deseos manifestados por las 
Córtes.

Y no nos equivocamos; el Gob'erno, más cnerdo 
que El Imparcial. hi juzgado que la amnistía «no 
solo es un acto de clemencia (de justicia debe de- 
cirse en el caso presente), lo es también de pru­
dente y sábia política.»

La amnistía, según el articulado de  ̂ decreto es 
ámplia para toda clase de de iios políticos, lo mis­
mo para los delitos de rebe ion que para los de im­
prenta, los electorales y las incidencias de los de 
Utos políticos. En esta última frase están com­
prendidos «in duda alguna los penados de re.<u tas 
de esos conOictos impremeditados, tan frecuentes 
en los pueblos por efecto de la excitación política

qus reina en el país. De esperar es que los tribu­
nales de justicia se inspiren en el espíritu del d e­
creto, para resolver cualquier caso dudoso, si por 
ventura pudiera presentarse a'gano, y que coope­
ren con celo y actividad á que sin tardanza d is­
fruten los desgraciados de los beneficios de la am­
nistía.

LA ASAMBLEA FRANCESA.
La derecha ha triunfado al fin en la comisión 

elegida para dar dictamen sobre la proposición Ri- 
v s t; el dictamen, si no rechaza la proposición, 
proclama el derecho coustiiuyenle déla AsambiOa, 
que es sin duda la mas importante afirmación po­
lítica que so ba hecho en Francia de»de la revolu­
ción üo Setiembre. Toflo» los esfuerzos de los re­
publicanos se ban dirigido a evitar esta afirma - 
Clon, y la misma preposición Rivet, tal como fué 
formulada, era mas qne otra cosa una amenaza a 
la vida de la Asamblea actual. No hubiera esta 
ejeriiJo acto alguno constituyente después de 
aprobado lo propuesto por el ceutro izquierdo, que 
impilCiiamauio contenía la subsiguiente disolución 
de la Asamblea ; pero ya no sucederá asi; la apro­
bación de ia proposición Rivet no impide a la 
Asamblea proclamar mañana la monarquía.

Eu tai concepto, nu tiene tanta gravedad que 
se apruebe en parte la propuesta del centro iz­
quierdo, y se dé a Tüiers el titulo de presidente 
de la repúDltca. Francia al fin vive hoy en la re 
pública, y lo que importa es que esta forma de 
Gobierno no quede sancionada como definitiva. 
Lus republicanos , negando el derecho constitu­
yente a la Asamblea, porque saben que la mayo­
ría 68 monárquica, esperaban de unas nuevas e.ec- 
ciones el triunfo de la república; y. la comisión 
viene ahora á destruir sus esperatzis, no solo su­
bordinando a la autoridad y duración de ia Asam - 
biea lus poderes dei Sr. Thiers, sino dec arando 
que en eba reside la facuiiad de constituir el pais, 
dotándole de las iostitucioues que crea conve­
nientes.

Triste seria que á esta declaración no siguieran 
los hechos, y que la mayoría monárquica so con­
tentara con una afirmación lúfecunda eu resultados 
prácticos. Pudiera sospecharse que asi tal vez su ­
cederá, por cuanto ei dictamen prevé et caso de 
qua la Asamb.ea se disueva, en el cual caducarían 
tpso fucto los poderes del Sr. Tniers. ¿Sa nece­
sitaría esta dsciaraciun si la mayoría tuviera el 
propósito de acabar con la interinidad, constitu­
yendo un Gobierno estable y normal? En rigor, nó; 
porqne una vez decretada la monarqnía, por ejem­
plo, ios poderes del Sr. Tniers no podían exten­
derse mas allá del plazo en que (debiera ser esta­
blecida de hecbo.

Es verdad, sm embargo, que la redacción del 
dictamen, cualquiera quo sea, en nada desvir- 
tna sn principal afirmación, y que la Asamblea no 
pierde su facn tad constituyenia en ningún caso. 
¿La ejercerá? Esto es lo que no puede asegurarse, 
porque los trabajos é intrigas para que no la sjorza 
han de ser g'-audss. Lo» repub icanos, qua ven 
perdida su Causa, no vacilaran quiza en lanzarse 
a la guerra civil, si por medios parlamentarios no 
logran que la Asamuiea se disuelva sin decidir so­
bre la forma de gobierno.

Ya un te.égrama de Verjalles nos dice que 
hay gran excitación entre las diversas fraccioues 
parlamentarias y que la izquierda esti muy des • 
contenta del párrafo en que se declara constitu­
yente á la Asamblea. La batalla, por tanto, ae 
dará ahora en U Cámara por todos los enemigoj 
de la mayoría, que creerán qne no ganan nada 
con que se apruebe en parte la proposición Rivet, 
81 la Asamblea queda con la facultad de deshacer 
la república existente el dia que quiera. Es indu­
dable que se harán grandes esfuerzos y se maqui­
nará mucho para que el párrafo más imp rtaote 
desaparezca del dictamen, y qae, en último caso 
se procurará la disolución de la Asamblea, sem­
brando la desconfianza entre las diversas fraccio­
nes de la mayoría.

El paso dado por la derecha parece indicar que 
esta decidida á mostrarse enérgica y en esto estriba 
su salvación. No serán convenientes las precipita­
ciones y los arrebatos, pero las vacilaciones son 
funestas en circunstancias graves. Fuerte en su 
derecho la mayoría monárquica, debe preparar 
con prudencia y decisión la solución á la c ri­
sis poitica de Francia. Por temor á los d es­
órdenes demagógicos y aun á la guerra promo­
vida por los partidarios de la república, no debe 
dejar á Fraocia en la interinidad, en frente de lo 
desconocido, expuesta al pe igro cierto de unas 
nuevas e'ecciones y acaso al Ge uoa república roja. 
Eu este caso , ia guerra sería inevitable; mientras 
qne ahora la Asamblea, contando con el apoyo del 
ejército y la beoevclencia del país, podrá teoer á 
raya á los alborotadores qne qnierau constituirla 
república por la fuerza.

Gambetta ya parece que se va preparando para 
lo porvenir, nniéudose al general Faidherve, de 
quien espera que, en caso necesario luchará por la 
república. La dimisión que este general ha hecho 
del cargo de diputado, fundado en que la Asam­
blea «se exira limita de sut podsrer,» indica que no 
es infutdada la esperanza de Gambetta: pero, al 
mismo tiempo, sí es cierto que esta dimisión ha si­
do cansa determinante de que el dictámen sobre 
la proposición Rivet declare constitayente á la 
Asamblea, la mayoría ba mostrado que no la arre­
dran las sordas amenazas de la izquierda.

Eu cuanto ai Sr. Toiers, no sabemos si se uni­
rá á los republicanos para pedir que no sea cons- 
tuyents la Asamblea, ó si callará con el fin de lo­
grar de cua quier molo ia presidencia de la repú- 
bücs. Esto último parece lo más probable; porque 
sí el Sr. Thiers se pone abiertamente en oposición 
con la mayoría, correrá rissgo de que esta rechace 
por completo ia proposición Rivet.

.Un despacho de París nos dice que todos los 
partidos están descontentos del dictámen de la co­
misión sobre la próroga da los poderes del señor 
Thisrs, y que la izquierda está decidida á recha­
zar las conclusiones del dictámen.

Si lo primero no nos sorprende, io segando nos 
parece moy natnrai. La derecha ha vencido en lo 
principa', en ia declaración de las facultades coos- 
tiluyentes do la Asamblea; pero et dictámou no 
llena sos deseos. Eu las iotngas y negociaciones 
que habrá ahora eu Verealles, debe tener mucho 
cuidado y no transigir en aquella capital afirma­
ción, que es ia qua motiva el descontento de la iz­
quierda.

El conde de Bismark quiere sacar partido de la 
sesión do la A-amblea, en que Thiers, discorde 
''un la mayoría, etcribíó la dimisión. Un telegrama 
■le Berlín dice:

«Muchos periódicos de la noche e«tán acordes en 
decir que la actiiud actualmente dudosa de la mayo­
ría de la Asamblea nacional francesa deja entrever 
la eventualidad de quo se debilite la situación del 
Sr. Tbiers, y que. por lo tanto, debe dism inuirla  
cnnfianra de Alemania.

Esos periódicos añaden q u e  los partidos que ahora  
am enazan con su s m auiobras la situación del señor 
Thiers, solo consiguen au m en ta r la in ce rtid n m b re  
que ya pesa sobre el po rv en ir de Francia .»

Esto puede significar qne la evacuación de los 
departamentos ocupados por ios prusianos, no se 
verificará por ahora. Según el tratado de paz, Ale­
mania tiene ei derecho de conservar bus tropas en 
Francia hasta que haya un Gobierno estable que 
inspire confianza y ofrezca suficientes garantías 
de cumplir lo pactado; y esto equivale á dejar al 
arbitrio del Gobierno prusiano a evacuación de 
las proviucias francesas ocupadas por sns tropas.

Ya hemos dicho que, leguu noticias de Viena, 
no han producido resaltado las coofareucias da los 
■npiradur-js y caaciileres de Austria y Prusia. 
Ahora resulta qne los dos soberanos han quedado 
descoutentüs de su entrevista. Los periódicos de 
Ber.in se muestran resentidos de que ei emuer&dor 
de Austria no devuelva ai de Alemania la visita 
qne este hizo al primero en Gastein

La Gacela de la Cruz  se indigoa con ese motivo, 
diciendo qne ¡as reglas más vulgares de la cortesía 
exigían que esa vi«ita fuese pagada.

O.ros diarios preguntan, no sin razón a! parecer, 
qué significa esto.

El domingo, según ios diarios oficiosos de Ma - 
drid, fué al subprefecto de Bayona á San Juan de 
Luz á internar á D. Cários que moraba en esta 
cindad da la nación vecina Por cierto que El Im -  
purciul al dar el mismo domingo ó ellúues tan e s ­
tupenda noticia, se expresaba con el gracejo da 
costumbre diciendo que la autoridad francesa ha­
bía intimado á D. Carlos que/ornase/as de V illa­
diego. Y en efecto, no solo no las tomó según con­
fiesan hoy los mismos periódicos, sino que D. Car­
los continúa habitando muy tranquilo, en el paseo 
de Capuchinos de Bayona en compañía de Eiio 
Si D. Canos continúa  habitando hoy miércoles 
en Bayona, mal puaia habitar el domingo en San 
Juan de Luz, y no habitando en este último punto, 
DO podía ser internado por el subprefecto. Ésta es 
ia fé que merecen la mayor parte de las noticias 
con que entretienen á sus lectores los diarios ofi­
ciosos de esta córte.

Pero entre esa» noticias hay algunas de las cua­
les no debemos hacernos cargo ni siquiera para re­
futarlas. A esta clase pertenece ia que La Cor­
respondencia indica respecto á una persona res 
peiabiiisima de la comubiun católico-monárquica. 
No seria malo que ese periódico mostrara menos 
ligereza en acoger calumniosos rumores, y más tra­
tándose de personas imposibi.itadas de venir á pe- 
dirie cuenta por los medios regulares de su pro­
ceder.

Hable cuanto guste el diario uoticíero de si «los 
carlistas da ValladoliJ se muestran abiertamente 
contrarios á la idea de un levantamiento», idea que 
solo ha pedido concebir la imaginación de los m i­
nisteriales algo perturbada por las noticias del se­
ñor O ózaga; díganos que las autoridades france­
sas movidas por nuestro embajador en Paria no 
dejan á los pobres emigrados vivir tranquilameota 
en tierra extraña; pero no manche la limpia fama 
de un caballero cristiano, diciendo de él que algu­
nos le suponen afiliado á las sociedades secretas.

Pero dejemos á  La Correspondencia que tene­
mos prisa de enterar á  nuestros lectores de una se­
gunda carta da Biarritz, que publica anoche La 
Epoca. Por cierto que este periódico presta con 
sus carias de la frontera, un impagable servicio al 
Gobierno español. ¿Qué más puede apetecer un 
ministerio que bailar un periódico desapasionado, 
más distante de loe carlistas qua de la situación, 
quo le entere con imparcialidad completa de lo que 
pasa en la frontera por falta de pericia en los 
agentes del Gobierno?

La nueva carta del diaria conservador principia 
ratificándose en cuanto espuso en la precedente 
respecto á la atmósfera completamente pacifica que 
se respira en la frontera.

«Las alarm as de los periódicos españoles, dice, se 
han trasm itido  á los diarios franceses: ellos tam bién 
hablan de la inm inencia de m ovim ientos carlistas y 
de los preparativos m ilitares del Gobierno del rey 
Amadeo; pero lo único positivo en todo esto es el 
mal rato ocasionado á unos cuantos batallones, y el 
recrudecim ien to  que  en  sus dolencias pueda expe­
rim en tar algún general cuyo viaje á Vichy se ha  sus­
pendido por órden superio r.

Es de rúb rica  que ia en trada  del Sr. Olózaga en 
Francia coincida con rum ores de in tentonas, y aca­
so el señor sub  prefecto creyó ser agradable al re ­
p resen tan te  nato de los progresistas ofreciéndole las 
prim icias de la noticia m ás do su gusto para com u­
n icar al m in istro  de Estado.

Pero las noticia» de mi carta  an terio r e ran  las 
ciertas; no ha perdido sus ilusiones el partido car­
lista; créese el destinado por la Providencia á rege­
n erar nuestro  pobre país, como si con ciertas ideas 
fuera eso posible, y ain em birgo , en estos momentos 
permwece tranquilo, lo está en Ginebra D. Cários, 
y de las azañas de la Internacional, dispuesta á h a­
cer de las suyas en  España, aguarda el partido c a r­
lista una reacción favorable para su.» proyectos, pues 
el dia que  luS tucen lío s devoraran  im portantes edi­
ficios en .Madrid, B'.rceiuna ó Sevilla, el te rro r  de las 
clases conservadoras podría e '.barias en brazos del 
p rim er partido qua  desplegara alguna fuerza para 
protegerías.

Esta es en la actualidad  la verdadera a c titu d  del 
partido  carlista , verdadera  béte noire para el señor 
Olózaga, qu ien  in cu rre  como el Gobierno , á nuestro  
ju ic io , en un can lo roso  e rro r suponiendo q u e  la 
presencia ó el alejam iento del m edio cen ten ar de 
personas agrupada» en  la fron tera  ha de m ej'irar ó 
em peorar los negocios de la causa veuc.da en  Ver- 
gara, en terrada  en tre in ta  años de Gobierno coosti- 
tuoíunal, y  resucitada por obra y gracia de la revo­
lución de Setiem bre. Otros m ed io s , no in te rnac io ­
nes, ni expulsiones, ni vejaciones innecesarias, son 
los que  han de em plearse para anu lar al partido 
carlis ta , y de esos m edios prescinde por com pleto la 
gestión gubernativa  de nuestro  país, com placiéndose 
en los opuestos, que  son políticas esclusivas ó in to ­
leran tes, favoritism o no in te rrum pido , discordias 
en tre  los m ismos elem entos g u b e rn am en ta le s , y 
pugna constante con los in tereses perm anentes del 
pais.»

Mucho tememos que la pasión política y hasta 
et miedo impidan oír en las regiones oficíales los 
atinados consejos de La Epoca respecto á inter­
naciones; y si hemos de ser francos, añadiremos 
que más confianza que esos consejos nos inspira 
el cansancio de las autoridades francesas, hartas 
ya da las conllonas exigencias de los agentes del 
Gobierno español.

Bien se de^a traslucir este cansancio en los gra - 
ves sucesos que La Epoca refiere en la carta da 
B arritz quo tenemos a la vista. Dice asf el corres­
ponsal del diario con-ervador;

«He dicho á Vds., y  lo repito, que los carlistas 
están tranquilos; ni uno solo se ha movido de Biar­
ritz, y si anoche había entra ellos alguna alarma, 
era debida á la noticia de estar acordada la interna­
ción de unos cuanto», y la expulsión de otros del 
territorio. No sé los nombres tolavla.

No es seguro que la m edida se lleve á efecto to­
davía, y  pudiera m odificarse, si es c ierto , como oreo, 
el choque habido e n tre  el prefecto de Pau y el cón­

sul de Bayona. Hé aq u í en qué  térm inos se referia 
el suceso en los c ircuios españoles.

El prefecto r.ipuhlicaao escribió al cónsul p id ién­
dole hora para Hablar de los em igrados carlis tas, y 
el cónsul contestó que él tendría  el g usto 'de  v isitar 
al prefecto. Hizolo asi, é interrogado sobre los ru ­
m ores esparcidos y sobre la presencia d a  D. Carlos 
en España, m anifestó el cónsul que ponía en duda lo 
uno  y lo otro y seria  m ejor para D. Cários, pues po­
dría  sucedería, q u e , aprehenclrdó'.'c'órrlera la tris te  
suerte  de ser fusilado.— Pues qué . ex dsm ó el pre 
fecto, ¿se fusila todavía eu España?— Com i eo F ra n ­
cia, replicó el Cónsul, como e n  todas p-arte» donde 
las guerras civiles enciendeu- la sp * s  onos.— Es que 
si eso pasara, dijo el prefecto republicano, m arqué-; 
no recuerdo de qué  títu lo , si un lu d iv iJu  > de la fa­
milia de B irbon  fuera p isad o  ñor las srmu.s, Europa 
entera se levantaría  contra vuestro  pa is ,— Yo no sé 
•o q u e  acontecería , contosió til Sr. Aturcuo, pero .si 
fusilaran al pre tend ien te, fusilaJo se quedaría.

F.a razón era eoncluyeote  eo efecto, si no huma-- 
na; pero al p r.fec to  no debió sen tarle  bien, puesto 
q ue , levau tm dose y abriendo la puerta  con aire  so­
lem ne, se la señaló al cónsul para q u e  saliera.

Hasta aqu i, como Vds ven , la cuestión es grave, 
ex traña  y ex traord inaria; lus sentim ientos h u m an i­
tarios del prefecto le babian  arrastrado  ^ un desaire 
de m ayor trascendencia por la m isma categorfu de 
los in terlocutores; pero 'ei prefecto de una re p ú b li­
ca, que m uestra  tan vivo Ínteres por una familia 
real ex tran jera , si re v e ía la  bondad de su  corazon, 
en  el órden  político su  conducta se presta á d iversas 
in terpretaciones que  no d--jará de hacer la prensa 
po-:o amiga de sentim entalism o.

Pero sigamos nuestro  cuento. El cónsul salió, en 
la disposioioD de ánim o fácil de ad iv in a r, é in m e ­
d iatam ente  escribió una carta  exigiendo las re p s ra ­
ciones indispensables; la carta  llegó á m anos del p re­
fecto en  el m om ento de salir para San Juan  de Luz, 
y encargó al subprefecto la tarea de aqu ie tar al cón­
sul; pero este no se ha contentado con m énos que  
con una  satisfacción cum piid is im s; y en efecto, se 
ha redactado u n  acta, do la cual resulta  que el señor 
prefecto de Pau al despedir de su  casa al cónsul de 
España, lo hizo «con la intención más hidalga,» como 
en  Los dioses del Olimpo, y sin ánim o de in ferir  la 
ofensa m as leve al em pleado español.

Felicitém onos del resultado, pero no deseem os en­
contrarnos en  trances sem ejantes.»

Nádamenos qu» 407,000 duros -.«be el ayunta­
miento de Madrid al contratista de riegos, incen­
dios y limpieza, el cual no habiendo recibido algu­
na cantidad á cuenta da su ciédito el 20 del cor­
riente según se le habia ofrecido , y habiendo espe­
rado ocho días más el cumplitniento de a oferta, 
se ha decidido al fio á suspender el servicio que 
tenia contrata-Jo. Ei ramo de limpieza y el de in­
cendios son de la mayor importancia y, si nunca 
pueden quedar desatendidos en ana población co­
mo Madrid sin exponerse á trascendentales conse­
cuencias, mucho menos pueden quedar en el rigor 
del verano en qus la suciedad y los incendios son 
mástemib es que en invierno.

No es lo peor esto sino que á la suspensión de 
esos servicios sucederá mny pronto ia da todos 
los que correa á cuenta del municipio, si el Go- 
bieruo no acude iumediatamsnte en su auxilio. Con 
el objeto de pedírselo pasó ayer mañ ma una comi­
sión del Ayuntamiento á ver el señor ministro do 
Hacienda, quien promstiósometer el asunto al Con­
sejo que 86 ce ebró ayer tarde. Los periódicos de 
la noche nada dicen ae la resolución del Gobier­
no; pero no nos dan buena espina, como vulgar­
mente se dice, egt.s3 8upiicanti«s lineas que publi­
ca anoche La Correspondencia:

«Lo» vecinos pudientes de .M idrid  , an te  ol con­
flicto que se prevé, ya que el uyuntam ienlo  no pus- 
da realizar em préstito  alguno, creem os que harían  
un señalado servicio al pueblo susoríb ién  los - al an­
ticipo de 39.000,000 que  term ina en la p rim era  
qu incena de Setiem bre.»

|Cuántas cosas se nos o'orren ó la simple lec­
tura de! precedente párnrí ! Pero en el e.ríado ac­
tual del municipio de Madrid debemos ser prn Jen- 
tes, y no echar leña á la hoguera. Séanos per­
mitido, sin embargo, decir que esos vecinos pu­
dientes sistemáticamente desechados por la revo­
lución, escepto cnsndo te  trata de pedirRs dinero, 
debieran á nuestro juicio tener mayor participa­
ción d i la que hoy tienen en la administi-ac.on m u­
nicipal. Verdad es que esto proharia que en Espa­
ña no prevalece la pasión política en todo, y en­
tonces probable 6 seguramente el aynnta-niento de 
Madrid no se vería en la ve'-gonzoía situación en 
que está, para baldón del Gobierno revolucionario.

Leemos en La Epoca:
«Las personas ó los periódicos que en España e n ­

cu en tran  en extrem o reservada la conducta de los 
duques de M ontpensíer de algún tiem po a esta par­
te, é insinúan que los obstáculos á determ inadas so­
luciones v ienen de su parte , iguorau com pletam ente 
ios deberes que  el estado especial y difi ili-im o de 
la Francia impone á los principes de  Orleans. Casado 
con una infanta de España, no por ello el duque de 
Vloatpensier deja de pertenecer á l a  .'amiiia real de 
F rancia. M ientras el im perio parecía en su pá 'ria  un  
órden de cosas perm anen te , su  acción era más libre 
en España.»

Hoy no podría serlo sin perjud icar los in tereses y 
las aspiraciones de la fam ilia O neaos y  les del eon- 
de  de Paris, casa-lo con su propia hija . Pero la visi­
ta quo estos tan  expontánea y afectuosam ente h i­
cieron á la reina Isabel, el encargo para sus padres 
q u e  esta recibió de los libios do la augusta m adre 
del principe Alfonso, son prunba evidente de que  la 
reconciliación de las dos excelsas herm anas, que  es 
lo que deseaban todos los hom bres sinceram ente  
m onárquicos, viene sioudo un hecho realizado hace 
largo tiem po. Para esto no ea necesario ap resu ra r 
en trev istas natu ra les, ni celebrar pactas cuya  m ejor 
garantía  es el m ütuo afecto de las familias y el in te ­
ré s  de la causa pública

Toda complicación ex terio r baria m ás difícil la si­
tuación tan  c rítica  que hoy atraviesa F rancia , cuyo 
desenlace satisfactorio en un porvenir no lejano, d i­
visan cuantos no desesperan de los destinos de la 
m onarquía  nacional y del genio de aquella  nación.»

Este párrafo del diario conservador parece una 
rectificación de aus célebres cartas de Trouville, y 
no una rectificación como quiera, sino hecba á ins­
tancia del interesado. Da otra manera no se com­
prende que tal dijera el periódico que dii¡a atrás 
agnzcba el ingenio para probarnos qne solo el du­
que de Montpensier podia dirigir á D. A fonso du­
rante su menor edad, si este llegaba é sentarse en 
el trono de quo fué echada .m augusta madr» Al 
señor CoeÜo, cuyas suu al parecer ías cartas de 
Normandia qne publica i.a Eposa, no podía ocul­
társele ayer lo» obstáculo; que hoy ve ese diario 
para que D. Antonio de Orleans .se mezcle en o* 
asnatos de E-ioaña sin perjai-io d» os planes une 
su familia tiene respecto de Francia. Esto parece 
indudable.

Por io demás, La Epoca no es mny exacta al 
apreciar que los hombres sinceramente monár' 
quicos deseaban soio la recunciliacion de las dos 
excelsas herm am js, porque La h foca  rabe 
los hombres políticos no litmen notrañas, y Iss itn* 
portaría poco qne las dos hermana» se reconcilia* 
sen ó nó, si en la reconciliación no viesen alg® 
más que un acto meramente privado. ¿Si querrá 
hacernos creer ahora La Epoca que la poiétnRá 
sostenida durante meses enteros por montpeusie*

Ayuntamiento de Madrid
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ristas, anionistas, conservadores y moderados acer­
ca de la fosion, reconocía solo por cansa ía con- 
veniencii de que se viesen y se abrazasen las dos 
excelsas herm inasf No, eso no puede ser, y buen 
teciigo ta da e lo La Epoca, que hasta hoy ha es­
tado diciendo lo contrario.

Todo lo cual prueba que La Epoca no ha esta­
do m a y oportuna en sos famosas cartas de Nor­
man dia.

La guerra entre zorrillistas y sagastinos arrecia 
que ea un contento. La Prensa, órgano de los se­
gundos, publicó ayer un artículo que según inter­
pretación de El Debate tenia por objeto demostrar 
estas pocas cosas;

«Prim ero . Que el Sr. Zorrilla hace u n a  política 
an tité tica  ¿ la qua  bacía el general Prim .

Segundo. Que los progresistas p ro b ad o s, sérios y 
consecuentes so van separando de la situac ión  para 
de ja r paso á los advenedizos.

Tercero Que lo m ismo va sucediendo con lo» 
d em é jra las , escepcion hecha del Sr. Martos y de Bi 
[inparci'il, que hacen, como decirse suele, de tripas 
corazón.

C uarto. Que el Gobierno recibe entusiasta  a y u ­
da de los periódicos y de los hom bres que  en las 
cuestiones de U ltram ar tienen  u n  critfv io  funes­
to ; y todo G ub'O rno, com o oportonam ente  ad ­
v ierte  La Prensa, necesita ser en p rim er iu g sr 
español.»

De todo esto deduce La Prensa que el ministe- 
r presidido por el Sr Ruiz Zorrilla no puede per­
manecer mucho tie npo eu el poder sin introducir 
la división en las fiias progresistas, (por introduci­
da) y que debe desaparecer porque es cismático y 
de compadrazgo.

Por su parte los zorrillistas combaten á ios sa- 
gastinos con la habi idad que revelan las siguieotes 
lineas qne copiamos de El Debate, que trabaja sin 
duda por la paz y concordia entre los radicales:

«Los amigos del Sr. Zorrilla, d ice , m ien tras callan 
en El Imparcial, hacen pub icar en La Revolución, 
periódico valiente como pocos, toda clase de denues­
tos contra el Sr. Sagasta, para  ven ir á  p a rar en que 
este distinguido republico debe i r  á la plenipotencia 
de Lóndres, m ientras quedan  gobernando la Cámara 
popular el Sr. Rivero ó el Sr. Martos.

¡Qué política tao burda  y tan  co n trap roducen te  
baceu los amigos del Sr. Zorrilla!»

Entre tanto La Política, como si se complaciera 
en muriiíicar a los radicales, les anuncia que el 
Sr. Ruiz Zorrilla no hará las nuevas elecciones 
psra las cuales se prepara halagando á los repu­
b.icanos, y qne lo que conseguirá con esto será des­
organizar tutalmenie el país.

Vauioi, os un con»ueio el pensar que aún cabe 
mayor dasurgaaizacion que la qae hoy tenemos.

A La Política te ha entrado el furor de dar 
prasl gio a la lusiiiucion monárquica. Por eso y solo 
por eso su corresponsal en la Urranja escribe d a- 
namente una sa pi.nentada epístola poniendo en 
irolfa las gracias de los improvisados palaciegos 
que rodean a D. A naieu, y haciendo formar á los 
lectores una idea, no diremos triste, porque nada 
tiene de eso, de >o divertido que debe ser el estar 
cerca de una córte, en donde los progresistas des­
empeñan IOS cargos de maestros de ceremonias, 
grandes chambelanes, gentiles hombres, sumilleres, 
mayordomos, etc., etc. ,

En su ú.tiuia carta dice el corresponsal del dia­
rio unionista contestando á EL Im parcial, que las 
noticias qua é da no son á veces comp.etamente 
exactas, porque por respeto á ia vida privada sue­
le callar muchas cusas curiosas que sabe, y eu ta 
Granja se dicen de público.

«Nada he dicho, por ejem plo , de la viva coufe- 
rencia qu* doña María Victoria tuvo  con el b riga­
dier PalaciuS el d ia de la salida de aquella  señora 
de aqui, aunque esa conferencia tuvo lugar en una 
de las puertas de Palacio que da & los ja rd in es , y la 
presenciaron desde lejos m uchas personas ; nada del 
de.'rpacDo telegráfico que el espresadu brigadier di­
rigió al presiuentá del Gonsejo, anuuciaudole  el via­
je  de dúúa M jria Victoria y pidieunole insti uccio- 
nes; ñauado  la contestación venida de MaUrid; n a ­
da, en fin, de las p reguntas hecuas ni de  las pa la ­
bras escapadas á S. M. el dia de la m archa  de su e s -  
posu y 01 de la suya propia.

Tampoco he dicho nada de la ida á M adrid det 
b rigadier Faiacios, ni de su disgusto al saber que el 
im u o tiv a iu  arresto  del ayudante  Díaz Moreu fué le ­
vantado de órden det Gobierno, ni del propósito de 
aquel du uu volver a este real sitio sin  ampiiacion 
di facultades, ni de que todavía está por esa córte , 
ni de que pretende se r aquí mas que los m ism os re ­
yes, u id e  que el día de la conferencia con S. M. ha­
blaba 8 la leina  con mas calor y entonación m ás 
fuerte  de la que debe hablarse á las señoras.»

Los periódicos ministeriales no quieren conven­
cerse uel gran servicio que las cartas de La Polí­
tica están prestando a las mas elevadas institucio- 
Bts de la revolución, y unes procurando ahogar el 
despecho y otros coa ruda franqueza se revuelven 
contra el diario unionista y su corresponsal. Pero 
estos comprenden que ponen el dedo en la lla­
ga a juzgar por ios quejidos del paciente, y coa- 
tiüiiau imperturbables eu su tarea de dar prestigio 
á quien lu ba de menester

Es una especie de obra de misericordia que CQ 
«aba i  agradecer los radica.es; pero La Política 
hace el mea y no se cuida de mgratitudes.

ca una noticia que coincide con otra de su corres­
ponsal de Biarritz y que dejamos trascrita.

«El m inistro  de Gracia y  Ju s tic ia , S r Montero 
Ríos, dice La Epoca , después de haber tom ado las 
aguas de M iiq u in a  , se halla en el establecim iento 
de las Aren.^s próximo é Bilbao. Aüi ha  tenido dos 
conferencias Ccn el S r. S ag asta , que se en cu en tra  
en el mismo punto tom ando baños de m ar; perú las 
Doticias que Sc nos com unican  no hablan  det resu l­
tado de estas confereocias, relacionadas ta l vez con 
la cuestión de la presidencia del Congreso en  la pró- 
lim a  legislatura.»

La Correspondencia ha sido encargada de des­
mentir las noticias que han dado La Epoca y El 
Debate acerca de las instrucciones reservadas que 
decían sqnellos periódicos que habia dado á los 
gobernadores el Sr. Ruiz Zorrilla. Según dos 
cuenta La Correspondencia, ios amigos del mi­
nistro de la Gcbernacion afirman que ni púb.ica 
ni reservadamente ha mandado el Sr. Ruiz Zor­
rilla que ss destituyan unos ayuntamientos y se re­
pongan ol*os, «ni á ello podia mover'e, en con­
cepto de los susodichos amigos, el deseo de com­
placer á los republicanos.»

«Todo ello es, á ju ic io  de los m inisteria les, añade 
el d ia iío  nútlelero, un tegido de invenciones para 
sem b rar discordias e n tre  los señores Ruiz Zorrilla y 
Sagasta Si algún gobernádor, y  de ello no hay n o ti­
cia oficial, ha procedido asi, ya hab rá  de justificar 
su proceder y se aprobará ó no, según sea justo  ó 
im procedente.»

No es lo regular que ningún gobernador se de­
cida á reemplazar un ayuntamiento con otro sin 
haber consultado antes al ministro de la Goberna­
ción, y La Política confirma que ia maoiobra ha 
empezado ya en a gunas provincias. En la de Gra­
nada, qne cita como ejemplo el diario unionista, 
parece que el gobernador ha depuesto á los ayun­
tamiento» nombrados por el ministerio anterior, 
esto es, por el Sr. Sagasta, sustituyéndolos con los 
de elección popular «:uyos desmanes, dice, dieron 
márgen á qae se les snspendiera.»

¿A que no repone el Sr. Rui/.Zorrilla á loscrn- 
cejales y diputadcs provinoiales carlistas que fue­
ron destituidos con varios pretextos en la» provin­
cias Vascongadas, Navarra, Teruel y acaso algu­
na otra?

A diez y ocho millones de reales ascienden has­
ta ahora los pedidos para la suscricion de los seis­
cientos; uno de doce de la casa Baring de Londres 
y otro de seis de la de O Shea de Madrid. Así lo 
dice La Correspondencia, que de fijo no ba de de­
jar de daruos cuenta oiariamente de ios pedidos 
quese hagao.

El diano noticiero dice que hay otros cuatro 
pedidos de casas cuya razón social ignora, y que 
los Sres. Norz^g»ray y Caen también se interesa­
rán en la emisión; pero hoy por hoy el impone co­
nocido de la suscricion llega á diez y ocho mil ones 
ea toda Europa.

Núes mucho que digamos.

lió aquí, según El P opu lar, ios ascensos do 
militares que se preparan;

«El Sr. Baldrich, ob ten ida el segundo entorchado, 
será nom brado ingeniero general; el héroe de G ra­
cia, Sr. G arainde, se hará cargo de la Dirección de 
artille ría , pasando el .Sr. M -relo á la capitanía gene­
ral de C ataluña; al Sr. A iuetller se le conferirá  la 
dirección dé carabineros, pasando el Sr. Lagunero á 
la capitanía general de  G ranada; al Sr. L atorre se le 
nom brará d irec to r de is tad o  m ayor; el Sr. Palacios 
irá  á C uba; el S r. Escoda y Canela será nom brado 
subsecretario  de la G uerra, y al Sr. Burgos se le d a ­
rá un alto cargo d iplom ático.»

La Correspondencia dice que si no se ha dado 
al Sr. Baldrich el segundo entorchado se le dará, 
en recompensa de sus buenos servicios en Puerto- 
Rico, DO bien estimados á juicio de sus amigos. No 
sabemos qué pensarán los puerto-riqueños de tales 
amigos.

Puro el negocio de los ascensos parece que ha 
tropezado con graves obstáculos, al decir de uu 
periódico, y de resultas hay marejada entre la 
gente progresista, y no falta quien espera ver á la 
Tertulia reanudando sos funciones recreativas para 
vencer los nuevos obstácnios tradicionales

No les falta ciertamente en qué recrearse á los 
político»,de buen hum- r; !o que hay es que ciertas 
recreaciones cuestan demasiado caras al país.

Les periódicos sagastinos nos han dicho que su 
patrociuado estaba aispuesto á aceptar la presi­
dencia del Congreso, y sm embargo véase las no­
ticias que corren entre ios españoles residentes en 
B urruz acerca de la cuestión de presidencia;

«Cuéntase por acá, dice el corresponsal de La 
Epoca, que la cuestiuu  de la presidencia do las C ór- 
t e i  se ha complicado; que la ro tunda negativa del 
Sr. S igasta, a qu ien  se deseaba a tra e r , ba provo­
cado lu irig a s ; que los cím brios están  d ivididas, 
y  que el m inisteriu  vacila en acep tar al Sr. Ri­
vera.

• Los que tanto  se b u rlaban  en otros tiem pos de 
los bumouajes tribu tados á ciertos persouaj-js, no 
dicen añora nada cuando d iariam ente  se envía al 
S r. Sagasta uu  comisionado, como se le enviaban 
•1 Sr. Ruiz Zori'ida a su celda del Escorial, y se en - 
viau y Cambian m ensajes, n i siquiera enviados por 
ei Correo, para roVeotiries de m ayor im portancia  y 
ehcacia.»

. S. uo hay Oposición entre las noticias de Biar- 
ftiz y las de Madrid, sera preciso suponer que el 
Sr. »agasta quiere ser presidente del Congreso, 
ho con el apoyo que para ello le pudiera prestar 
el lui. ib itrij, ,mo como candidato impuesto ai mi- 
uisiarij misuiu por algunas fracciones de la Gama- 
fa. En uua palabra, lo que querrá el S r. Sagaíla 
•era pagar a lOs cimonos y a algunos progresis­
ta» lus disgustos que le dieron con motivo de la 
últ.tna crisis.

Lo q 18 no nos coje de sorpresa es que la presi­
dencia del Cous, jo sea motivo de división entre los 
•iiaorios. E» muy probable que el grupo de ios de- 
ojocratds que reconoce por director ai Sr. Marios, 
y tiene por órgano a Bt Im parcial, tenga su can- 
Qidaio, y que ei «tro grupo, capitaneado por el 

Rivero y representado por La Constitución,
“89 también el suyo.
Escrita» la» anteriores linea», vemos eu L a Epo-

Machos periódicos se muestran alarmados de los 
trabajo» que se supone que hacen en España los 
partidarioá de la insuneccioa cubana. Se habla de 
viájes frecuentes de Madrid á Cádiz, de ciertas 
delortnoia» que se tienen con los filibusteros por 
ciertos sugolos de cierta  posición, y de planes de 
los mismos filibusteros para pioducir movimientos 
en algunas provincias.

Pero entre los sueltos relativos á ese asunto que 
publican algunos periódicos ninguno no» parece tan 
grave como las siguientes lineas de El Correo de 
las Antillas.

«La propaganda filibuste ra, d ice, traba ja  estos dias 
activam ente en M adrid. Darem os detalles si á ello se 
nos obliga, lim itándonos hoy á con- ígnar que  hay 
q u ien  tiene la m isión de h acer ofrecim ientos de d i­
nero para ganarse vo lun tades, y no falta qu ien  hace 
am enazas para asu sta r á los tím idos.»

versas sectas que se vayan introduciendo en Es­
paña.

Esto dijimo», y á esto nadie tos contesta. En 
cambio abundan las sandeces, como la de que ne- 
gimcs-fi-pu tara á los no católicos. Ccn la misma 
razón podria decirse que les negamos templos don­
de celebrar ios actos de su cu.to. Dueños son de 
levanta.li'S, y rscurtos no debeu faltaries, á juzgar 
por los randaies de oro qne iban á introducir en 
España una vez deciarada la libertad de caitos.

En Navarra ha causado escándalo á todas las 
personas de juicio, sin distinción de opiniones, el 
Dombramieaio de un jóven llamado D. Pedro Go- 
niz para secretario de aquel gobierno civil. Es, se­
gún parece, el Sr. Goniz nn señorito de Pamplona 
casi imberbe, sin carrera literaria, sin práctica al­
guna administrativa y de ignorado talento, á quien 
ni siquiera como revolucionario se le conoce otro 
mérito que ei ds haber recorrido las caites de 
aquella ciudad el 29 de Setiembre de 1868 con un 
grupo del populacho, llevando nn cartelou en que 
86 ivia abajo lo existente, abajo los Borbones.

La hazaña nooirecia ciertamente uu gran pali- 
g'O en aquel os momenlcs en que el puerto do las 
autoridades hauia sido usurpado por uua junta re­
volucionaria; pero el Sr. Ruiz Zorrüia , por lo vis­
to, se cunteuta con poco.

Si todos los empleados del gobierno civil de 
Pamplona son por el estilo del mvzo que ha senta­
do plaza en la carrera administrativa con el em­
pleo de secretario, el servicio sera lucido.

Asi anda la adininistracion ; asi se tramitan y 
resueiven disparatadamente los expedieotes que 
luego ae auiontonan por carretadas en las direccio­
nes de los mimsterios, y asi nuestras oficinas son 
una Bubel.

Mal informada estaba La Correspondencia al 
asegurar el otro dia que la órien de! Gobierno so­
bre Cementerios se ejecutaba sin graves obstáculos 
en todo el país. Nuestras noticias difieren comple­
tamente de las dti diario oficioso, y en prueba de 
ello podemos decir hoy que tan pronto como supo 
el celoso Obispo de Santander que los alcaldes ha­
blan pedido á los Párroco» que señaiasen nca par­
te de los cementerios para enterramiento de los 
que mueran fuera de la Iglesia, se apresuró á co­
municar al Clero ia órdeu siguiente:

«Habiendo suplicado á nuestro  Excmo. Prelado 
uno de los señores A rciprestes de esta  diócesis que 
le m arcase la linea de conducta quo hayan  de adop­
ta r  los C uras y Ecónomus respecto á da r cum p i- 
m iento á una órden de la autoridad civil, por la que­
so dispone que el Cura señale en cada cem enterio  un 
lugar separado, donde con el m ayor decoro y al a b r i­
go de toda profanación, se dé sepultu ra  ó los cadá - 
veres de aquellos que pertenezcan á religión d istin ta  
de la Católica, S. E. I. ha dictado, en  su v ista, el de­
creto  siguiente;

«Estando prubíbido por los Sagrados Cánones en ­
te rra r  ea  lugar sagrado los cadáveres d-a los que 
mu> ran  fuera de la com unión católi'ca, prohibim os 
á lus Curas y Ecónomos de nuestra  diócesis que coo­
peren pusitívam eute al señalam iento de alguna par­
te de los cem enterios católicos benditos y consagra­
dos con el objeto de da r en ellos sep u ltu ra  á tos c a ­
dáveres de aquellos que pertenezcan ó religión d is ­
tinta de la católica; y advertim os é los Párrocos y 
Ecónomos teng-in presunto que los q u e  den ó coo­
peren á da r sep u ltu ra  en lugar bendito  ó consagrado 
á los cedaveres de los que no pertenezcan á la Reli­
gión C ató lica , in cu rren  ip .ío /octo  en excom unión, 
y que por el m ism a hecnu queda violado el cem en­
terio y lugar sagrado, é inhábil para sep u ltu ra  do los 
fieles católicos. Y á fin de que este nuestro  decreto  
llegue á noticia de los Párrocos y Ecónomos, ss co­
m unicará  por nuestro  secretario  de cám ara á los Ar­
ciprestes de la diócesis, qu ienes lo harán  á los C u­
ras y Ecónomos de su respectivo Arciprestazgo, pa r­
ticipando los Arciprestes á nueatra sec ríta ria  de c á ­
m ara rezón de haberlo así cum plido. San tander, 20 
de Agosto de 1871.— ioan. Obispo de Santander.— 
En cum plim ien to  de lo dispuesto por nuestro  P re ­
lado lo cum uuico á V. Dios guarde á V. m uchos 
años.— Santander, 20 de Agosto de Rafael
Rey Vázquez, secretario .— Señor A rcipreste d e ...»

Nunca hamos dudado de que el Clero español, 
que ha sabido, con la ayuda de Dios, admirar al 
mundo cou tu  heróica conducta eu los dias de 
prueba para el catolicismo que correa eo Espa­
ña, defendería con tanta prudencia como energía 
los incuestionables derechos déla  Iglesia en mate­
ria de cementerios.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha telegrafiado á ios gober­
nadores de provincia diciéndoles que el entusiasmo 
dei pueblo, ejército y voluntario», en la parada del 
domingo, fuó grandísimo, y que D Amadeo y sn 
hermano fueron caluroíamenta victoreados.

Los vivas de ordenanza y no mny nutridos, da­
dos por las columnas al pasar por deiaate de ellos, 
fneron tas señaies del entusiasmo militar: en cuan­
to al popular, no se manifestó más qne por una 
pequeña turba, en su mayor parte de chiquillos, 
que lodeaban a loados hermanos, y de cuando en 
cuando aballaban vivas como de comparsa, que no 
se oían á diez pasos de distancia.

¿Dónde estaña el Sr. Ruiz Zorrilla mientras se 
verificó la parada?

Conliaúsu declamando los periódicos revolucio­
narios sobre cementerios católicos. Ninguno de 
ellos, sin embargo, se toma la molestia de contes­
tar a las razones que hace días expusimos, discu­
tiendo con La Constitución acerca de tan impor­
tante asunto.

La libert;>d de cultos, deciamos, dá derecho á 
construir cementerios pura toda clase de sectarios, 
pero nada más Si la libertad de cultos, añadía­
mos, autorizase á oedicar un cementerio cató.ico 
al entarraroienio de os que mueren fuera del seno 
de la Igietid, habría que com-eder á todos los sec­
tarios el derecho de cembrar actos de sus respecti­
vos culto» en las Iglesias católicas No basta a la­
gar, prostíguíamos, qne tal 6 cnal cementerio ha si­
do hecho con fon lus comunales, por la misma ra­
zón que no basta decir que esta ó la otra iglesia ba 
sido erigida por la piedad de nuestros antepasados 
para que ia destinemos abora á templo de la» d i­

Eícrilo el párrafo preiedente, recibimos La 
Constitución, la cual publica una carta da Alme­
ría, eu la qae vemos este párrafo:

«La real órden m andando que se destine un  lag a r 
separado, den tro  de los cem enterios, donde so dé 
sepu ltu ra  á los cadáveres de los que fallezcan p e r­
teneciendo á religión distinta de la catóáca , fué co ­
m unicada á lo pufblos por el señor gobernadur de 
la provincia, y en todos se ha llevado ó debido cu m ­
plim iento. La capital lo había hecho an tic ipadam en­
te , m erced á la in iciativa de las a iito rid ad is  y á la 
decisión y apoyo de nuestro dignísimo y vii tuoso 
Prelado, que siempre se encuentra dispuesto á hacer 
que se dé exacto cumplimiento á cuanto le al iñe y 
emana det Gobierno liberal que rige los deslinos de 
la patria.»

«No es la primera vez que el ilustrado Pastor 
de aquella diócesis contrasta con el espirita de 
desobediencia á las leyes de machos de sus compa­
ñeros,» dice con este motivo La Constitución.

La Constitución es nn periódico abiertamente 
anti-católico y que hace cruda guerra al Pontifi­
cado.

No será extraño que el señor Obispo de Alme­
ría se estremezca al leer las alabanzas que en co­
sas relativas a su sagrado ministerio le prodigan 
los enemigos de la religión católica.

«nssa^eaeEssssB seaB se^a

Ei d iario  oficial publica  una c ircu la r del m inis­
tro  de la  G obernación a  los gobernadores, a n ó n - 
ciándoles que D. A m adeo ha resuelto  v is ita r las 
p rincipales pob aciones de E sp añ a . E; m inistro 
respODiable, cu rándose  en salud , dice que  las m a­
nifestaciones fastuosas que hacen  los pueblos p a ra  
ha 'S g ar a  Ciertas personas , an a  siendo e x p o n ia -  
neas, poco ó n ad a  prueban ; pero que  en cam bio 
son a ltam en te  censurab les si en e las se in v ie r-  
teu  can tidades cou las que debería  a tenderse  á 
im purtautos servicios y sag radas obligaciones. P o r 
tan to  desea  el G obierno que loa gobernadores de 
las provincias que va á v isita r D. A m adeo no 
gasten en fesiejaríe.

Tendremos presente lo qua dice el Sr. Ruiz 
Zorrilla sob.-e la sig> ificacion de ciertas manifes­
taciones, p.ira cuando sus delegados en provin­
cias nos envíen los telegramas rimbumbanles qne 
de seguro han de enviar en cuanto comience au 
viaje D. Amadeo.

Por fin el Ayuntamiento se ve libre de apuros por 
algunos di88, y hoy se ha hecho como siempre ei 
servicio de la limpieza. El milagro se debe al Go­
bierno, que según E l Im parcial sale fiador de un 
anticipo de cuatro millones que se hará a ' munici­

pio sobre los productos de la contribución de con­
sumos. Sin duda para tratar de este asunto fué 
ayer llamado al Consejo de ministros el goberna­
dor del Banco de España Sr. Cantero.

Poco á poco los diarios ministeriales van dando 
en tierra con ei castillo de naipes que días pasa­
dos se entretuvieroa eo levantará propósito de su­
blevaciones carlistas.

Dice hoy E l Imparcial:
«Un periódico de O rense ha dicho que en  aquella  

provincia reina g ran  agitación en sentido  carlista . 
El gobernador ha  telegrafiado al Gobierno m an ifes­
tando no tener fundam ento  alguno aquella  noticia, y  
q ue , por el co n trario , es satisfactorio el aspecto que 
oLece en  la localidad la cuestión  de ó rden público.

— Las noticias de Bilbao recibidas anoche p resen ­
tan  m uy calm ados los ánim os de los carlistas.

— Las tropas q u e , según decim os en otro  lugar, 
salieron de Zaragoza el dom ingo, deben reco rre r la 
provincia de Teruel para sufocar cu a lq u ier in ten tona 
carlista , y sou no solam ente da in fan tería , sino tam ­
bién de caballería .

— En el pueblo de R ivarroya, provincia de Caste­
llón, reuntdus uuus sesenta  buoibres, m uchus d i  
etlus ennoa, prom ovieran un  tu m u it j ,  d a n to  gritos 
carlistas, pero sin  dem usiraciunes agresivas de n in ­
gún género. La presencia de la autoridad local y sus 
agentes bastó para diaotver ios g rupos.

Dice La Constitución:
«Se ha dado la Orden oportuna para que salgan de 

Pam plona algunas fuerzas de la Guardia civil y del 
e jército  cou dirección a la frontera francesa.

— Por el m in isterio  do la G uerra se ha dispuesto 
que .solo en caso m uy preciso se reconcentren  las 
fuerzas de carabinero.» en  las capitales del d istrito  
m ilita r de Aragón.»

¡Pobre Parcialete! ¡Pues no toma por losé.-io las 
prevenciones que hacuuios á nuestros lectores al 
darle» á conocer el martes ia primera carta de 
Biarritz que pub.icó La Epoca! ¡No discurre largo 
y tendido acerca de si lúe el Sr. O ózaga ó la 
yra n  comunión católico-monúrquiva quien tuvo 
en jaque al Gi bieruo durante algunos OiasI

Va>a, decididiiuentft El Imparcial padece una 
mi/iisleria:itis aguda qua debe afectarle al cere­
bro. Que se alivie.

Sin duda para que D Amadeo antes da conocer 
á  los españoles, conozca cómo viajan por España 
los qus se sientan en ei trono de sus reye», pub.i 
cau ios diario» moderados la nota da lu que gastó 
ia rema Isabel en ios diversos viajes que hizo a las 
provincias. Es oportuno daría á conocer en estos 
momentos, y por eso m reproducimcs;
Al principado de Asturias en 1859.
A C ataluña y .Mallorca en  1860. .
.S. M. el rey , á in augurar el ferro­

carril de Pam plona en 1861. . .
Idem  S s . MM. y AA a Andalucía

en 1862.....................................
Idem  S. M. el rey  á París en 1864.
SS. MM. y AA. á Zarauz y otros 

puntos de las Provincias Vascon­
gadas en  1863.....................................

A Zarauz y Portugal en  1866. . .

2.470..173-65 
3 363.622-17

432.273 47

7.741.292 61 
927.715-50

2.443.324-49
1.283.338-76

Total.........................  18.684.142-65

Tenia razón La Epoca. El decreto sobre am- 
nisiiá no ed tan ánipliu como sa creia. Solo alcan­
za a lus delitos poliúsos cometidos hasta el 31 de 
Julio.

La razón que alegará el Gobierno para ello la 
cohocemos; pero también sa nos alcanza el verda­
dero motivo de esU excepción, único lunar qne ha­
llamos en el decreto qu» hoy publica ia Gacela.

El ayun tam ien to  de M jlaga ha presentado su  d i­
m isión at gobernador de la provincia.

Según La Constancia, de Palm a, dobló celebrarse 
eu  aquella  ciudad  una reuniun de m aestros c a rp in ­
teros para acordar la línea de conducta que  deben 
seguir, vista la a c titu d  de sus jornaleros in te rn ac io - 
nal'Stas.

Según un  diario valenciano, parece que tam bién 
en e. pequeño pueblo de BO'riul, de la vecina p ro ­
vincia de Castellón, se bailan algunas personas a ta ­
cadas por ta repugnante  enferm edad de la lepra.

Solo esto fallaba a los valencianos.

Pregunta El Tradiciona de Valencia :
«¿E» c ierto , como se me ha dicho, que so van 

ofrcoicodo por ah í jo rna les  de á  peseta y de á 
dos pesetas á los que se p iesten  á  v icto rear á don 
Amadeo?

¿Es cierto  que  cl pago so hará reuniendo grupos 
de diez ó doce jornaleros do aquellos, en las e sq u i­
na», dirig idas por un Oaporate, y que después que 
hayan victoreado a I). Amadeo se les entregará  la 
can tidad  convenida?»

C O R R E O  D S  H O Y.

LOS DESÓRDENES RN ROMA.

R oma, 24 de Agosto .— Hice mal en apresurar­
me a enviar la carta de a¡fer en que daba noticia 
de la fnncioD religiosa en San Juan de Letrán. Hé 
tenido después noticia de aigunos desmanes ocurri­
dos lejos de donde yo estaba. El famoso Tognetti, 
á ia cabeza de sus cooocidos liberales, es decir, 
de un grupo de inmunda canalla, se colocó en el 
camino Je San Juan y plaza de la» Canette y lue­
go en la plaza Colouna, para provocar villanamen­
te á los fieies, que de vuelta de la función, se diri­
gían tranquilameute á sus casas. Aquellas provo­
caciones tuvieron naturalmente por respuesta nn 
/ Viva Pío IX ! calorosamente repelido por cente­
nares de personas. Pero ia po'icía intervino, arres­
tó á cuatro de los católicos, jóvenes de distingui­
das y nobles familias, dejando libres á los villanos 
provocadores. Ahí fué un católico herido de un 
palo, y algunos otros recibieron contusiones. En la 
plaza Coionua fueron los agentes de policía los in­
sultados, por haber querido dispersar á los revol­
tosos. Estos entonce» se replegaron hácia el Cole­
gio romano, y allí aquellos demonios se pusieron á 
gritar contra los jesuítas, los curas, el Papa, la re­
ligión y Dios, mezclando con estos grito» lo» vivas 
á Garibaldi, ó Mazzini y al petróleo miiogroso.

Vengo de la Iglesia de SanU María , sobre Mi­
nerva, donde se ha dado priucipio al solemne tri­
duo a María Santísima, ordenado por la Asocia­
ción de jóvenes de la Oración cuuUuua, para dar 
g aciaa a Dios por haber concedido á Nuestro San- 
il-ituu Padre ios dias de San Pedro. La fnncion 
ha fi lo espléndida, conmovedora y concurridísima 
de fieles que han llenado aquella vasta Iglesia.

E partido revolucionario, lleno de rabia por las 
brillantes demostraciones católicas que tan magni­
fico éxito han tenido los dus anteriores en Santa 
Uaria la Mayor y en San Juan de Letran, no que­

r.

riendo tolerar estas que signan, habia reunido 
desde el principio de la fnncion nn gran grupo de 
sus valientes en la plaza de ia Minerva. En el mo­
mento dei canto del Te-Deum y de la bendición, 
los silbidos y obscenos gritos de la plaza hacían 
eco ai piadoso canto de los fieles.

Turminada la función , el pueblo empezó á salir 
de ia Iglesia. ¡Curioso espectácnio! Touas las bo­
cas-calles que dan á la plaza estaban cerradas 

or curiosos mezclados á los mal intencionados; á 
08 do» lados de ia plaza , cubiertos por los reales 

carabineros, agentes de segnridad y guardias mu­
nicipales, había grupos de agitadores en medio da 
una compañía escasa de soldados con nn oficial á 
la cabeza y nn delegado de policía con su faja tn  - 
calor. Otros varios de estos, también con sn» fa­
ja s ,  se veian esparcidos acá y allá con guardias y 
carabineros. El pueblo permaneció un momento 
subre la etcalínata de la Iglesia, tranquilo y sere­
no mirando valercsamente á los enemigos de Dios 
y de la Iglesia. Se pidió que se abriera paso en la 
desembocadura de las calies, y uu delegado, con 
un primer toque da corneta, intimó la dispersión ó 
¡la turba, y escoltado por la tropa abrió paso hácia 
Pie di Marnio; los carabineros, con muchisima 
dulzura  procuraron hacer lo mismo en otros pun­
tos. Asi, despacio, muy despacio, la inmansa rau- 
cbeJumbre que estaba en la iglesia ba podida sa­
lir, pero pasando por entre los silbidos y afrentas 
de aquella canalla, no solo tolerada, sino protegida 
por los carabineros, que vueltos hácia los fieies 
que salían dei temp'o, se esforzaban en decir qne 
aquflíos eran buenos ciudadanos, palabras tex - 
tóales que ha oido en boca de un br.gadier y denn 
policía.

Junto al café de Mjnerva he visto formarse de 
pronto un grupo q te  prorumpió en gritos y silbi­
dos; después me han dicbo que había sido ro­
deado y silbado por la canalla el príncipe Mas- 
simo.

Ved, pues, en qué tristes condiciones nos halla­
mos; no somos libres de podernos reunir á orar en 
uoa iglesia.

El Osservalore, despiie» da dar cueuta ds los 
gritus é insultos que los revolucionarios dirigieron 
á ,os católicos cuando estaban en el templo y at sa­
lir de ó , añade;

«Al salir del tem plo los fieles encon traron  en la 
próxim a calle de San Ignacio y  plaza del Colegio 
Romano grupos parecidos que se burlaban . Una po- 
brecita  señora que  por allí pasaba con d irección á 
su  casa, con un hijo suyo de tie rna  e d ad , se sintió 
h e rid a  en los ojos y cayó al suelo sin  sentido. Dos 
cabal eros la levan taron , trasladándola á un  café del 
Cosso, do dunde recobrado el sen tido , fué conduci­
da en  carru a je  á su casa.

— Graves desórdenes tuvieron tam bién lu g ar á 
cosa de las siete en  la plaza del Colegio R um ano, al 
atrave.sarla los agentes de órden público con un  i n ­
dividuo que llevaban preso Una m u ltitu d  de albo- 
rutadures quiso lib e rta r á viva fuerza al detenido. 
Los agentes tuvieron que replegarse al cuartel que  
hay en dicha plaza, y consiguieron no solo asegurar 
al a rrestado , tin o  de ten er algunos otros de los revol­
tosos. La guardia del cu arte l, sin em bargo, tuvo que 
sa lir á dispersar los grupos, q u e  insu ltaban  á la 
fuerza pública con los má.s den igran tes epítetos.

—Tam bién en la plaza del Oratorio de San Marcelo 
fué insultado y perseguido un  pacifico ciudadano, á 
los gritos de muera el caza liebres, lanzado por algu­
nos facinerosos. Estos perdieron de v ista al p e rse ­
guido; pero en su lugar tom aron por su  cuen ta  á un 
pobre forastero que  huía del tum ulto  y lo molieron á 
palos, hasta que pudieron lib rarle  de la saña de 
aquellos valientes, varios agentes de la  au toridad .

—A cosa de las ocho se form aban nuevos grupos 
en varios sitios y especialm ente al lado dei Colegio 
Romano, delante del cu arte l del 40.® de línea y  del 
de los G uardias de seguridad pública en  San M arce­
lo, donde se pedia la so ltura de los detenidos. Los 
agentes ds órden publico  hicieron alejarse á los g ru ­
pos, y estos aum entados con la gente que en con tra­
ban ai paso, se dirigieron á  la plaza Coloona. Dieron 
allí varios gritos y se fueron por la calle de San 
Claudio y la plaza de San Silvestre, á las oficinas de 
policía, donde el tu m ulto  llegó á tom ar graves p ro- 
purciones.

— Después de ped ir á voces la liberU d  de ios d e ­
tenidos y la destitución del jefe de policía, los am o­
tinados in ten taron  p e n e tra ren  las oficinas. Los guar­
dias se opusieron y se d ispararon algunos tiros de 
rew olver. Pero siendo inú tiles los esfuerzos de los 
agentes de órden púo ico para con tener á la m u lti­
tu d , tuv ieron  que  desenvainar los sables. Aun así 
resistieron los am otinados, basta que  al fin fueron 
disueltos en la plaza de San .Silvestre. Da esta re ­
friega resultaron varios revoltosos heridos y uno 
m uerto .»

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

fü e  la A gencia Fabra.)

París, 29 (á las doce y  cu arenU  y cinco m inutos 
de la tarde).— Una carta  de Versalles hace constar 
la confusión general de los partidos, los cuales están  
todos descontentos del dictám eu del Sr. Viuet.

Asegúrase que  la izquierda republicana ha  acorda­
do rechazar las couclusionei del dictám eo.

En una reunión de varías fracciones de la m ayo­
ría , com puesta de unos 230 diputados, que  se ha 
verificado anocbe, se ba  discutido uua  proposición 
inclinada á d a r al Sr. Thiers la presidencia de 
la reiiública en las condiciones indicadas en la Gon.s 
litucion de 1848.

Asegúrase que el Sr. Thiers esté m uy descontento 
del d ictám en  del S r. Vinet.

Créese que hoy habrá  negociaciones activas, y  que 
se conseguirá lle g a rá  un acuerdo.

El barón de Arnim  llegará esta noche.
El Sr. De Larcy ba dim itido.

P arís ,  29 fá  las seis y  tre in ta  m inutos do la ta r ­
de).— La izquierda republicana rehúsa a.sociarse al 
proyecto de la extrem a izquierda para la disolución 
de la Asamblea , considerándole como peligroso.

El periódico Le Temps asegura que  el conde de 
Cham bord ha recom endado á los legitim istas que no 
den curso  á su  proyecto de escoger u n  presidente 
de la república apartando al Sr. Thiers.

BOLSA DE HOY.
Reuta pérpetua al 3 por 100, p u b licado , 27 30; 

pequeños, 27-30, 65 y 6 0 ; á  plazo , 27-65 fin 
próx. fir.

Renta pérpetua ex terio r al 3 por 100, pequeños, 
32-40.

Billetes h ipotecarios del Banco de España, 2.* sé- 
rie , no p u b licad o , 99-30.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs . ,  6 por 100 in te rés  
anual, á p laz o , 76-70 fin cor. fir.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 76-70.
Billetes del Tesoro.—V encim iento de 31 de Oc­

tu b re  de 1871, publicado, 96 50.
íd em , id ., id ., de  31 de Enero de 1872, pubH - 

cado, 94-50.
Obligaciones generales por fe rro -carrito s, de 2,000 

reales, publicado, 51-00 .
Acciones del Banco do E.spaña , no publicado, 

165-00 d
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EL PfiNSAMIENTO ESPAÑOL —Miércoks 30 de Agosto de 1871.

Pregunta L a  Regeneración:
«¿Quieren decirno>'lo8 penódiops m in isteria les, si 

¿s ó no c ierto  que & epate, de  m u ch o s gastos se ha 
m andado venir de Ing la terra  u n  estam pador, y que 
IOS trabajos hechos por este no son de recibo?»

Si esto es verdad , ¿quién  paga estas cantidades 
pérdidas para el Tesoro, con m engua de la in d u stria  
nacional? ________________________

Parece que  se tra ta  de « u p rira ir  las escuelas espe­
ciales de ingenieros de cam inos, m inas y  m ontes, y 
e n  su  lugar se proyecta otro estab lecim ien to , que 
con m ás venta ja  su s titu y a  á  aquellos.

Tejer y destejer.

A La Correspondencia  no le parece c ie rta  la no ti­
cia que dió L a  Epoca de q u e  los hijo» de D. Ama­
deo hayan quedado encom endados á la duquesa  de 
la Torre. Q uien por lo visto ha recibido encargo es­
pecia) de estar al cuidado de cu alq u ier novedad 
que pudiera o c u rrir , es, según el d ian o  noticiero, el 
gobernador de Segovia.

devoción de los fieles se h a a  m anifestado con este 
m otivo de un  modo m uy consolador.

En otras m uchas poblaciones se  h an  celebrado en 
nonor del Pontífice grandes fiestas religiosas.

C ontinúa el Gobierno dictando disposiciones para 
proteger é D. Amadeo en su  próxim a excursión . 
Anoche dice un periódico que  se b an d ad o  las ó rd e ­
nes oportunas á los capitanes generales de Valencia, 
C ataluúa y Aragón para que  dispongan que las tro ­
pas que  están  é sus órdenes cu bran  y vigilen la  via 
por donde D. Amadeo hará  su  v iaje .

Dice un  periódico q ue  ay er llegó & M adrid, en  uso 
de licencia, nuestro encargado de Negocios cerca  
del Gobierno pontificio, el Sr. D. José Fernandez 
Jim énez, después de tre s  años de constan te  p erm a­
nencia en Roma. Veremos si vuelve

Por m otivo de salud parece q u e  ha presentado su 
dim isión de jefe de tercera  c lise  en  la d irección ge­
neral de propiedades y  derechos del Estado, D. Jo ­
sé María Soler.

Por el m inisterio  de Fom ento han quedado ya 
aprobados los planos de aprovecham ientos fores­
tales de todas las provincias, m énos dos.

Dice La  Correspondencia que  no es cierto  que  el 
Sr. Gómez Pulido, capitán  general de Puerto  Rico, 
lleve facultades para resolver lo que  estim e conve­
niente sobre el personal do aquella  isla. Si hemos de 
c ree r al diario  noticiero, lo que el Sr. M osquera ha 
encom endado al Sr. Gómez P u lid o , es una esquisita  
vigilancia Sobre los em pleados de su departam ento , 
y que  le dé conocim iento de ’os que no reúnan  las 
condiciones necesarias para adop tar la re.solucion 
que proceda.

A propuesta del gobernador superio r civil de 
Puerto-Rico, se ba creado en la adm in istración  eco ­
nóm ica de di :ha isla un  negociado do propiedades 
y derechos del Estado.

Seguu un diario  oficioso, el general Q am inde, á 
pesar del delicado e s ta jo  d e ’su  salud co n tin u ará  en 
Cataluña.

Uniendo sus ruegos á los del Im p a rc ia l, p ide La 
Correspondencia m ayor vigilancia por parte  de los 
iOO hom bres de la ronda del a lcantarillado para evi - 
lar los escandalosos robos que siguen com etiéndose 
en M adrid por m edio de los escalos.

E l A visador  de la Coruña da cuen ta  de un  m otin 
ocurrido  el 24 del corrien te  en  la parroqu ia  de Sue­
vos, perteneciente  al ayuntam ien to  de Artnijo, é 
consecuencia del cual tocaron las cam panas y  se to ­
m aron las avenidas de la parroquia , i  fin de im pe­
d ir que se em bargasen y  vendieran  á  los ve finos 
.su s bienes por la con tribución  de  gastos m u n ic ip a ­
les y provinciales. Las au toridades enviaron al a l­
calde, que pidió auxilio, 30 caballos e n tre  cazadores 
y guardias civiles, dando todo esto por resu ltado  la 
prisión de veinte hom bres y dos m ujeres, q u e , fu e r­
tem ente  atados, fueron conducidos ¿ la C oruña. ¡Así 
se vive hoy en  Españal

Según dice u n  periódico, el m in istro  de U ltram ar 
ae propone p lan tear las leyes h ipo tecarias y  dei re ­
gistro  civil en Cuba y  Puerto -R ico .

Lo» penódicos rom auos publican  jtodavia relacio­
nes de las m sgnificas funciones con que  solem nizó 
España el Jubileo  Pontificio El O ss^rm fore in se rta  
un a  descripción de las celebradas en Zam ora, de las 
cuales dimos nosotros su inarisim a cu en ta , y  hace 
ju stic ia  al celo y piedad del ilu s tre  Obispo de aq u e ­
lla diócesis, que  no om itió m edio ni esfuerzo a lgu­
no para que Zamora figurase d ignam eote  en tre  las 
p rim eras poblaciones católicas de E spaña.

Parece que por el m inisterio  de Fom ento se tra ta  
de in tro d u c ir una reform a en todas las academ ias 
científicas y lite rarias .

La Política  publica la sigu ien te  contestación dada 
por et d u q u e  de .Montpensier al edicto en que por 
el juzgado del Congreso de esta  capital se le llam a­
ba á declarar en causa c rim in al, según recordarán  
nuestros lectores:

«Con extrañeza he visto reproducido  en un  perió ­
dico un edicto de V. S ., fechado en  2 del corrien te  
m es, para que  me presento en el Palacio de Justic ia  
de e sacó rte  á p re s ta r declaración en  causa c rira t-  
nal, sin  que dicho edicto haya sido precedido de la 
debida citación á cu a lqu iera  de m is dom icilios ofi­
ciales, bien al del pa acto de .San Taimo en Sevilla, 
donde estoy avecindado, bien  al quo tengo eu  el 
Congreso de tus d iputados , como rep resen tan te  de 
la nación. Eu cu alqu iera  de los dos hob ieran  dado 
noticias del punto  donde m e e n co n trab a ,q u e  es bien 
conocido de todo el m undo desde q u e  salí de Espa­
ña, y  so 'am ente  ignorado, al p arecer, dei señor juez  
del Congreso.

Dispuesto estoy, sin em bargo , á cu m p lir con el 
deber de ay u d ar á que se descubran  los au tores de 
cualqu ier c rim en  y  á dec lara r cuan to  sepa sobre lo 
que  pueda ser conveniente á dicho efecto. Puedo 
V. S ., por lo tanfo, d irig ir ol correspondiente  ex h o r­
to á la autoridad  española com petente en esta na­
ción , an te  la cual p restaré  la declaración que se me 
pida. Para ello esta au toridad  podrá inform arse de 
mi paradero por conducto del reproseutante  de E s­
paña en  París, á qu ien  cu id a ré  de da r aviso del 
punto  donde vaya á resid ir cuando salga de estos 
baños, obligándom e á re c u rr ir  á este m edio la Im ­
posibilidad en que me encuen tro  hoy de em prender 
mi vuelta  á España, á consecuencia da ten e r que 
a ten d er al mal estado de salud  da una de m is hijas. 
— Dios guarde á V. S. m uchos a ñ o s .—Aguas Bue­
nas, 10 de Agosto de 1871.—Antonio de Orleans.—  
Señor ju ez  del d istrito  del Congreso.— M adrid.»

Uno de los prim eros actos dol nuevo d irec to r de 
Instrucción  pública , según dice u n  periódico, ha si­
do disponer que  se despachen los espedientes de 
categorías de térm ino  hace dos m eses devueltos con 
el inform e favorable del Consejo de Estado.

Tam bién parece que ha  m andado p rep ara r los 
trabajos necesarios para publicar una Memoria e s ­
tad ística  de la enseñanza en  España d u ran te  el ú lti­
m o año.

Kn el consejo de ay er tard e , se tra tó  según La  
Correspondencia, del exám en del p resupuesto  gene­
ra l, y -de las m odificaciones de que sea susceptible, 
después de  las econoniies hecbas, á fin de establecer 

' los m edios de llegar á la nivelación en todo el e je r­
cicio de dicho presupuesto .

Creem os que  le ha de costar al m inisterio  sus 
trabajil os para  llegar á d icha nivelación.

El dia 23 la Juventud  Católica  y  la cofradía de 
San José celebraron en  A lm ena fiesta de ac tio n  de 
gpacias por haber concedido Dios á Pío IX los dias de 
Pedro.

Según nos escriben de aquella cap ita l, el fervor y

Las noticias recib idas ay er de Méjico hacen creer 
q u e  el resu ltado  de la elección de presidente de 
aquella  república será favorable á U reelección de 
Ju á rez , si bien no es posib'.e asegurarlo.

,

Por falta de consigaacion y  sobra de tacañería  del 
escribano de cuño antiguo  S r. M ochales, m inistro , 
d irec to r ó in tendeu  e de D. Amadeo, han suprim ido 
su s trabajos todos los fontaneros, albañiles, c a rp in ­
teros y dem ás operarios del Patrim onio en el Esco­
ria l, dejando soto cuatro  peones para los jard ines.

«Esta m edida, dice un  periódico, que  revela la 
cspléndidez de la dinastía  ex tran jera , ha producido 
m uy  mal efecto en el vecindario y en tas num erosas 
fam ilias que están de tem porada en el Escorial.»

Un periódico ha oido d ecir que siu em bargo de 
qu e  el regim iento  de C antabria es uno de los que 
más confianza insp iran  al Gobierno, se han sacado 
de él m uchos sargentos y se lus ba disem inado en 
varios cuerpos; y los cabilosos hacen sobre esto in ­
finitas suposiciones.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

Doña Rosa G reg o rla  de  T ejad a  nació  e l d ia  30 
de Agosto de 1771; fué oautizaúa en la parroquia  de 
Santa Cruz por el señor Cura propio, Dr. D. Roque 
González de Villa, el dia 1 do Setiem bre: e.s hija 
del licenciado D Francisco Jav ier Gregorio de Teja­
da y de doña Micaela Trevijano.

Por nom brainiento  del rey D. Cárlos III, ingresó 
de colegiala in te rn a  en el Colegio de Santa Isabel de 
esta córte  en 4 de Setiem bre de 1877.

El día 30 de e.ste m es cum ple  cien años, habiéndo­
los pasado todos en dicho Colegio, d isfru tando  al 
presente de buena salud y eu  su perfecto conoci­
m iento. En este año celebra su i dias como si h iciera 
su  prim era com unión, con toda so lem nidad , b a jan - 
d» * la capilla vestida d o  blanco, como lo verifican 
las n iñas cuando concurren  a este  religioso acto.

El d ia 31 del c o r r ie n te  d a rá  p r in c ip io  eu la p a r
roquía de Santa María la solem ne octava que  la ilu s ­
tre  esclav itud  de N uestra Señora da A lm udena con­
sagra todos lus años á  su  Soberana titu la r  la patrona 
de M adrid. Todos los días babra por la m añana m i­
sa m ayor con serm ón, que versará sobra los m iste­
rios do la Virgen, y por la tard e , á las seis, se can ­
tarán  com pletas, letanía y Salve, reservando después 
á S. D. M , cuya augusta y real presencia au torizará  
estos solem nes cultos, estando desde el 1 ° de Se­
tiem bre to.dos lus dias de la octava el Jub ileo  de las 
C uarenta Horas en esta iglesia. Ei expresadu dia 31 
al anochecer se can tará  una Salve, acom pañada de 
m otetes y le ta n ía , con asistencia de num orusa y 
b rillan te  o rquesta .

Hoy sa len  d e  Cádiz p a ra  P u e r to -R ic o , los seño­
res Gómez Pulido, CHpiian general de aquella isla, y  
Eurile, segundo cabo do la mi.sma.

El sábado u ltim o  p rin c ip io  eu  P a r ís  la v en ta  d e
los carrua jes y cababo.s que pertenecieron á  la lista 
civil del em perador.

.M. Tniers había rogado al liqu idador do la lista 
civil que re tra tase  esa venta basta el dia siguiente al 
de la próroga de su  presidencia , á  fin de poder ad­
q u ir ir  como sim ple p a rticu lar, y no como jefe del 
Estado, los caballos y c a rru .jo s  que  le conviniesen.

Mad. T hiers llegó el 2o é Paris procedente de Ver- 
salles, y  fué á ver á su  apoderado. Madame Thters 
sólo desea co m p rar un  par de caballos de las 

■ caballerizas del em perador, y uno ó dos carru a jes .
M. L am brech t, M l’ouyer Q ucrtier y  M. A r tu ­

ro P icard , han dado órdene.s para com prar por su  
cuen ta  carrua jes de la lista civil

En los d is tr ito s  d e  P a lac io  y  del H osp icio  no
ocurrió  novedad alguna d u ran te  las ú ltim as ve in ti­
cuatro  horas que  te rm in ar n á lus doce del d ia de 
ayer. En los ocho distritos restan tes fueron d e te n i­
das varias personas por haber in cu rrid o  on faltas 
insignificantes.

No todos los días puedo desgraciadam ente decirse 
lo mismo.

P a re c e  q u e  a y e r  fu e ro n  p re sen tad o s  por el a r ­
qu itecto  S r. Vega al m inisterio  de Gracia y Justic ia  
loa planos de la reform a ex te rio r del nuevo palacio 
(le Justic ia  que se va á cou.struir en las Salesas.

¡Qué reform as!

El d ire c to r  g e n e ra l d e  cab a lle ría  h a  p re sen tad o  
al m in istro  de la G uerra  el nuevo uniform e q u e  se 
tra ta  de  d a r  á d icha arm a.

S .g u ii «I.a C orrespoudeucia»  n o  es c ie r to  q u e  c1
Banco de España se niegue á ad m itir  los nuevos cen­
tenes do oro.

En el k iló m e tro  4 .°, eerca  del p u en te  de  Toledo
ayer m añana á las diez y m edia, al regresar á la e s ­
tación ol tren  de co n to rn o , ha cogido á una  m u je r, 
dejándola m uerta  en el acto.

A n tean o ch e  fu e ro n  s o rp 't  nd idas p o r lo s a g en ­
tes de la au to n d a  l varias casas do jiirgo de esta ca­
pita l, pero sin resu ltado  alguno.

Asi lo dice un diario  m inisterial.

Ha sid o  ro b a d a  la e stac ió n  de  illon istro l en
el ferro-carril de Zaragoza.

Los lad rone . se in tio d u jrro n  en el despacho del 
expendedor de  billetes forzando una  ventana y no 
habiendo bailado el d inero  en el lajon  de la m esa, 
p resum ie ion  qne estaría  en uno d é lo s  tai|tiilleros 
de b illetes, que  era  en tre  los dem ás, el único que 
estaba cerrado . P.tra ah o rra r tiem po sin duda  ear- 
gaion  con él y se m archaron .

En el taquillero  estaba efectivam ente el d inero , 
algunos cen tenares de billetes y el reloj del expen- 

! dedor.
P o r  u n a  p a re ja  d e  g u a rd ia s  del a y u n ta m ie n to

fueron detenidos dos sugetos que an teayer por la 
m añana trabaron  una lu rh a  en la carre te ra  de Ara­
gón, d isparando  el uno un  tiro  á su  con trarío , que 
a fo rtunadam en te  no le d ió , siendo sorprendidos 
cuando  el seg u n d ó se  d irigía á su  agresor con una 
bayoneta en la m ano.

El juzgado com petente en tiende  en el asunto.

A n teay e r en una  c o r r id a  de n o v illo s  q u e  hub o
en Colmenar Viejo salieron heridos dos veeínos del 
pneb lo , u n o  de ellos m u ?  gravem ente  

Pero no por eso se escarm ien ta

Eegun d ice  uu  p e rió d ico , d e n tro  d« b rev es d ías 
com enzerá en  la Casa de la Moneda la acuñación de 
4o m illones d e  reales d e  oro en pastas que estáa  d e ­
positadas en  d íchoeatab lecim ien to . Se batirán  p ie ­
zas de veinticiDco pesetas con el busto  de D. A m a­
deo, que se pondrán en circulación á fines de Se­
tiem bre  próxim o.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a y e r  en  M adrid á
la som bra de 35-3, y al sol de 43-0. Ayer no llovió 
en  n inguna provincia.

La C aja  g e n e ra l de D epósitos sa tis fa rá  el d ia 31 
del actu a l, las carpetas do in tereses del p rim er s e ­
m estre  do este  año, respéctivas á nuevos resguardos 
talonarios expedidos por la m ism a, cuyos núm eros 
de señalam iento  sean del 431 al 450 inclusive.

El referido dia veriQ.;ará d icha Caja el canje por 
billetes de la Deuda flotante del Tesoro público de 
los nuevos resguardos talonarios expedidos por la 
tesurería  de la m ism a, cuyas carpetas de señala­
m iento para tal objeto hayan  obtenido los núm eros 
del 1.191 al 1.230 inclusive.

La T eso re ría  cen tra )  d e  la H acienda pública  sa ­
tisfará los in tereses de los nonos del Tesoro p e rten e­
cien tes al p rim er sem estre  de 1871, cu y as facturas 
se hallen señaladas con los núm eros 245 y 248.

Tam bién satisfará los in tereses del segundo tr i­
m estre de 1871 de b illetes del Tesoro, cuyas factu ­
ras se hallen señaladas con los núm eros 571 á 630 
inclusive .

Asimismo satisfará los b illetes vencidos en 31 de 
Julio  li tim o, cuyas facturas se hallen señaladas con 
los núm eros 44 y 4.5.

El d ia l.®  de Setiem bre próxim o, según an u n cia  
la m ism a Tesorería, se abre  ei pago de los h ab eres 
currcspundientes en el mes de la fecha á las clases 
activa y  pasiva que  cobran por esta  Tesorería 
cen tra l.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Sakio dk h o t. Sa n ia  Rosa de L im a, virgen .

Sabio de haSana. .Son Ramón N onnato , con­
fesor.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uaren ta  Horas en la iglesia 
de Nuestra Ssñora de las M aravillas, donde es el 
tercer dia de las funciones que  se consagran á San 
Ramón Nonnato: á las diez será la Misa m ayor, y 
por la tard e  ejercicios con serm ón y  reserva.

C ontinúa la novena de la Virgen de la Consolación 
y C orrea, y pred icará  por ia tarde  D. Felipe López.

C o n tin ú a la  novena de N uestra Señora de la Mi­
sericordia en San Sebastian: á las diez será la Misa 
m ayor con serm ón que pred icará  D. V icente López 
de Lerena, y  por la tard e  en  los ejarcicios, que co­
m enzarán á  las cinco y  m edia, será orador el Padre  
C ipriano Turnos.

En la pairoqu ia  de Santa María com ienza la o c ta ­
va de N uestra Señora de la A lm udena: á las diez h a ­
brá  .Misa m ayor y por la tard e  se can tarán  com ple­
tas y la reserva . Al nocbecer se can tará  una so­
lem ne salve á la Virgen.

Visita de la córtk de María. N uestra Señora del 
.Amor Herm oso en Santa Cruz.

PUNTOS DE SUSCRiaON

"■ EN PROVINCIAS

A  E L  P E N S A M IE N T O  E S P A Ñ O L .

A g ra m u n t,  D. A nton io  S a n u y .— A lco y , D. José 
M arti.— A lg ec ira s , D. Rafael de  M uro.— AlicarUe, 
D .José M arcili.— A Iñom a, D. A n ton io  M aría Espejo. 
— A lm en d ra le jo , D. Ju a n  A lvarez  Feijóo.— A lm ería , 
D. M ariano  A lvarez . — A ra n d a  de D u ero , Don 

i A g u s tín  O lalla y Don José F. Q uintana — A s- 
' torga, D. José  M artín ez  B aiiina.— A v ila ,  v iuda d - 

D. C. S án c h ez , Santiago, n ú m . 6 y  D. M arian o  G are  
c ía .— B arbastro , 1). G e ró n im o  C orrales y  D. M aria­
no Pujol E sp añ a .— Barcelona, v iu d a  de D. J lim s 
S u b irá  na  B enavente . D. E useb io  F idalgo B erm ejo. 
— Berga, D. R am ón  P u jo l.— B elanzos, D. José Ma­

ría  G arc ía .— B ilbao , D , T ib u rc io  A stiiy , A. E m p e - 
ra il ,  h ijo  m ay o r d e  D elm as .— Burgo de Osma, d o n  
Ju an  M arliren a .— Burgos, ^ u d a  d e  V illan u ev a,
D. Calixto Avila y ü .  San tiago  R-, A lonso .— Códía,
D. M anuel .Morillas y  V erd u g o  y  c o m p a ñ ía .— G a - 
¡ahorra , D. C rescen c io  L u m b re ra s .— C aíafo¡/ud ,
D. M ariano M artínez  .Aínsa.—C ardona, D. Pedro  
L lam bés.—C o rrion , D . L aureano  F e rn a n d e z  M éri- 
n o .-C artagena , D. B enito M oreno G arcia .-G ostefíon  
d é la  P la n a , D. A n to n io  L lo re n »  v G aseó  y R ovira  
h e rm an o s.-C tex a , D. Ju a n M . M arín .-C iu d a(i-/íe a i, 
v iu d a  da  Gallego y  D . C a y e ta n o  C. R ub isco .— Ciu­
dad-R odrigo , D. áalom é M. P e re z .— GomíJ/os , d o n  
Ram ón F e rn a n d ez . — Córdoba, D. M»>iuel G a r ­
cía L overa . —  C o ru ñ a , D. José dé  Lago, L u - 
cb an a , n ú m . 20.— Coria, D. Jo aq u ín  E c h a v a rr i .— 
C uenca, D M anuel M ariana.— Dnrom /o, D. F ra n ­
c isco  de  O zollo.-T-£sí«/ia, D. M elchor Z u n z a rre n -  
— Ferrol, ü .  N ic a s io T ax o n e ra .— G andía , D A gus. 
t iii  A lbero .— G erona, D. Anieeto Pa lab i.— G ijon, 
D. L orenzo  M. D iez.—̂ ra fW iía ,  viuda ó hijos de  Za­
m o ra .--G rau s , D. Jo séL a b ríd  - -G iia d ix ,  D. José da 
C a s lro .-G u e rn íca . D. Nicolás I tu rb e . -G u a d a la ja ra , 
D. Ju a n  ü u a lb e r lo  N o ta rio .— J/o ro , Ü. José López 
A yala .— / /y a r ,  D. P ed ro  Pablo Dosset.— Huesca, 
D. Jacobo M. P e re z .— Jaén, Ü. José Sagrista .—  
Ja ca , D. F ra n c is c o  B u e n o .—Jerez de la Frontera , 
D . José B u en o ,— L e b r i ja , D. F ran c isco  J. Salazar. 
— Lérida , D. F ran c isco  F o n ta n a ls .— Lean, M iñón 
h e rm an o s y  D. Jacin to  .Argüelles.— Lerm a, D A n ­
se lm o M erino .— Logroño, D. D om ingo R u iz .—  
Lugo, v iuda de  Pujol y lie rraa iio , y D. R osendo 
S án ch ez .— J /ó / a j a ,  D. F ran c isco  M oya.— Jfonre.'ío, 
D. A ntonio  S o le r.— ifo n tilla ,  D. A ntonio  C unde. 
— Mondoñedo, y ia d a  d e  D elgado.— .tfo re íia , d o n  
Salvador Rocafort. —  M o ro n , D. F ran c isco  G il 
M ontes. —  N ájera  , D. E usebio C arrasco  — O n-  
len ien le , D. Jo.sé .María C abailero .-O rense, D. J . Ra­
m ón P e rez  y D. N em esio  P erez.— O rihuela, v iuda 
de M artínez A lvarez— Oviedo, D. Ramón Casiclles y  
D. Rafael F e rn a n d e z .— Osorno, D on V en tu ra  Pere­
d a .— 01 I ,  D. .lofcé S a la .—P aiíron , D José Ma­
ría  Seoane. —  P a le n c ia , D. E leu te rio  R incón , 
Don Luis Ramos, D. Elias H eredia y  D. A lo n ­
so  R o d r íg u e z . —  P a lm a . Don F elipe  G u asp  y  
D on Jo sé  G a rc ía . — P ontevedra , Don A u g u s­
to  E scarp izo  de  L ü renzana  y  A ntunez  y  com ­
p añ ía .— Pam plona  , Don José Labastida E raam i y  
D R egino B escansa.— P lasencia , D- R  'm ig io  P is. 
— Puenteareas, D. Dom ingo A ntonio  G onzález.—  
Potes, D. Ildefonso  L ló re n te  y F e rn a n d e z  - Puente  
la  R eina , D. L uis A ran eg u i.— P o nferrada , D D ic- 
l in o  A lonso.— Reus, S res. Cami y M olner — S a la ­
m anca, señ o ras  liijas de  B lanco y D. F ederico  Cala- 
m a .-S a n lu c a r ,  D. O nocencio  d e  O ñ a .— S a n  Sebas­
tia n , D. Ignacio  Ram ón Baroja — San M ateo, Don 
Ju a n  Bautista V ilag rasa .— S a n tander , D. M anuel 
M aría R am ón.— Sontí’a(jo, D. B e rn ard o  E scribano . 
— S a n to  Domingt de la  C a lzada , D. Eulogio Regi­
d o r .— Seporbe, d o r  José Bayo. — Segovia  D. E u ­
gen io  A le jan d ro .— S evilla , Hijos de  Fé y C om pañia 
y  E. Hidalgo y  C om pañia .—S ig iien za , D . J u s to  
R e la ñ o . — Seo de Urgel, D. A ntonio  Cam pm ajó. 
— S isa n te  , Don Pedro Blanco A lv a r e z .- S o r ia ,  
D. F ran c isco  Perez  R ioja .— Sorl, 1). P ed ro  Pujol. 
— T a /a iJa , D. P ed ro  U odriguez.— T a la v e r a .ü .  A n­
gel Sánchez  d e  C astro .— T a ra zo n a , D. G regorio  
F ran cés .— Tarragona , don  B a ldom cro  V ila n o v a y  
P arn és — Tárrega, D. R am ón C anal.— Toledo, don  
S everiano  López F an d o .— Teruel, D. Joaqiiin  Abad 
y  ü . Dom ingo F u e r te s .— Toral de los G uzinanes, 
Don L uis P e rez  F u e rtes . — Toro , D. A le jandro
R. T e je d o r .   Trem p , Don José Mañunct —
Trujillo  , Don A nton io  G óm ez llo lgu in . — T u-  
dcla , Don Ram ón de L tzaso.— Tuy, ü . J . Nolasco 
R o d ríg u ez .— Toriosa, D. A n d rés £.scrlbá, p re sb íte ­
ro .—  V alencia , su ceso res d e  Badal y D. Ju a n  Ma­
rian a  S an z .—  Valladolid . S res hijos d e  R inlriguez, 
D. J. N u ev o  y  D. Ju a n  de la C uesta.— F ta n a , to n  
M anuel N a v a rro .—  V kn .  D. Ramón A nglada y P u ­
jo l; S o le r ,  h e r m a n o s .— Vigo, D. José Huboi t — K j-  
l la m a ñ a n , D. Ped ro  M ontiel.— V in a r o z ,D .  José 
O liv e r.—  V ito r ia , D. B ern ard in o  Robles y  D J''Sé 
S arasq u eta .—  Vivero, D. F idel Salgueiro  N oguero l. 
— Z a fr a ,  don  G regorio  M uro. — Z a m o ra . J . de 
P rada L im ia, C areaba, 18 — Z a ra g o za , S eñora  v iu ­
da d e  H ered ia  y  C c m in  y co m p a ñ ía .

N O T A  I M P O R T A N T E .
L a  a d m in is tra c ió n  de E l P rn sa m ir n t o  no  r e s ­

p o n d e  d e i im p o r te  de  la s  su sc r ic io n e s  q u e  se  h a ­
g a n  p o r  m ed io  de  lib re ro s  ó co m isio n ad o s de p ro ­
v in c ia s  q u e  no  e s té n  c o m p re n d id o s  e n  la n o ta  
p re c e d e n te .

O T E A .

I Se a d v ie r te  q u e  h a n  d e ja d o  d e  s e r  c o m is io n a -  
; d o s :  D . M anuel S a u r i ,  de  B arcelo n a .— D. B e r -  
j n a rd o  R o d r ig u e z  del V a lle , d e  A v ilé s .— D. E d  a r -  
' d o  G a rc ía , d e  Tarragona  —D . Jo sé  R e ig  d e  P e ­

r a l ta ,  O lo t.— 'D. F a b ia n  H e rn á n d e z , S a n ta n d e r ,  
— D . M iguel O liv e r d e  Ja ca .— D . J u a n  C o lo rae r de  
P a lm a .— D. M artin  M a sú s te g u i de  C a ste llón , y 
ü .  A m brosio P erez , de Trem p  y D. Perfecto .1. Bre­
tó n , de O rduña.

I

í'i

S E G G I O J N T  I D E  - A . I S r X J n N T G I O S .

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. |
X c o g rad o s  s i n  m e d im n » ,  p u r g e n t e * ,  n i  g a s t ó n ,  p o p  l a  d e l i c io s a  j

.4*

HARINA DE ^  LA SALUD,

DU BARSf ! 
d m lM ir te .

I

REVALENTA ARABIGA
iP ren itad a  en  la  E xposielen  de  B nev a-V o rk , 1854.)

C dzx rad icalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, e streñ i­
m ientos hab itua les, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vóm itos después de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la  garganta, de  los bronquios, del a liento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  b ilis,'insom nios, tos, opresiones, asm as, c atarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his- 
«órico, irritación de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g rip e , falta de frescura y  energ ía, y  fiebre

***E11« c* tam bién  el m ejor fortificante para lo» niños débiles oomo para  las persones 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

EUa economiza 50 veces su  precio en  otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

K x;tr««to d e  7 9 , 0 0 0  e u r a c io o e » , r e b e ld e s  á  lo d o  o tr o  tr a ta m ie n to

Certificado nú m . 58,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mío; Por resu lta  de un  mal de hígado habia caldo en un estado de a te - 

Quacion que habla durado Siete años. Me era  en teram en te  imposible d istraerm e con la 
lec tu ra  la e sc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el 'cuerpo- digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una agitación nerviosa in»(.portablo que  m e ha­
cia an d ar hora» entera» de u n  lado á  otro  sin poder reposar un  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a v m  de m i doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo u n a  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían prescrito  rem edios inú tiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise probar su  harina de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en  toda espe­
cie de labor, h acer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N úm . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de u n a  gastritis .— 
N úm . 62,476, Salóte R om síne d e s is te s .— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fio á  m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores noctu rnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— A'útn. 44,816.— El señor Arzodíácono Aiex. 
S tuardo, de tres años de aufrím íentos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N ú m . 53,860. La señorita  Gallaril, calle du  Grand 
Sain t M icbel, en  Paris, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu ­
rable en 18Sk no quedándole m ás que algunos m eses de v ida. Hoy, 1874, se en cu en ­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta sa lud.

El señor doctor en m edicina, M artín , de una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le hablan hecho provocar qu in ce  y  diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M a d rid .-P re c io s  fijos 
de la ven ta  al por m enor en toda la Península: En cajas do boja de lata de 4 ¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras , 34 r» .; 6 lib ras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 r».; y de  24 li­
b ras, 300 r* —Se vende tsm bien

U  R e V Ü L E N T i l  A L  C H O C O L A T E .
^PríTilegisda por 8. M. la B risa de Inglaterra.)

Alimento esquíaito, em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las caraos, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á tos nerv ios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.—No puedo ménos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
¿ m i señora.'M uchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales y  de in ­
somnios pertinaces, m erced á este sorprenden te  especifico ha quedado com pletam ente 
restablecida.— ViCKitni Motano

En polvo, en  cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 lazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D u b eu x, rú a  de Prada, núm . 11, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arinos de Madrid y dem ás provincies.

PRON'J»(OlA.OAO m s
LA Ca t b d r a l  ü*  p a ­
r í s  POR RL R. PA.DBR 

FÉLIX. 1 8 6 ^ !
Materiéi dt «*t Conferenci* I: La existencia de la telesia.— II: La

iglMia reehaxwa, la Iglesia necMaria.—III: De la vitalidad de la Iglesia.—IV: De

U  s a n tid a d  d e  la  Ig le s ia .— V: D e l c a to l ic is m o  d e  l a  I g l e s i n . - V i  y  ú l t im s :  D e  * 
u n id a d  de  la  Ig le s ia  c a tó lic a

E s ta s  C o n fe ren c ia s  de  fo rm a n  u n  fo lle to  d e  108 p á p in a s ,  y  se v en d en  A
4 reales en  M ad rid  y  5  e n  p ro v m o ia s  e n  la  a d m in is tra e io n  le  Et, Pessamissto EspaSol 
P e lay o , 38  y  40.

T a m b ie a  están de v e a ta  á  loa m ism o s preeioi la s  Confereaeiaa de loa años d» 
1803 a) 180».

A G U A  D E N T I F R I C A  A N A T H E R I M A
DEL DOCTOR .1. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA EN VIENA (AÜSTRI.\).

Patente de invención en Ing la terra , Am érica y  A ustria .

Cura instan tánea y radicalm ente ios más fuertes dolores de m uelas y  lim pia la den ­
tad u ra  con perfección, au n  en el caso de h ab er em pezado á ser atacada por el tárta ro . 
R estituye á los dientes su color n a tu ra l, blanquea el esm alte, im pide la corritpoion da la.s 
encías y calm a positivam ente lus dolores que  provienen de lus d ientes ó m uelas agu jerea­
dos ó careados; purifica el aliento; cu ra  los dolores reum áticos de la boca; fortalece eu las 
encías los dientes flujos é im pide que sangren al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se vende por m ayor; Agencia franco-española. Sordo, 31, .Madrid, la cual sirve  los 
pedidos.

Por m ayor y  m enor, MADRID: Farm acia de los Sres. Borrell herm anos. P u e rta  del 
So, 5 , 7 y 9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell h e rm an o s . Conde del Asalto, 52.—  
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.— Granada; D. Pablo Giménez T orres.—Jaén: D. José 
Perez A lvar.— Coruña: Diego M oreno.— Ferrol: Felipe Rom ero.— Lugo: E. Rodriguez Cor­
tés.— Vigo; D. José Benito Pardo .—Málaga: D. P. Prolongo.— Zamora: D. Manuel Alon-
o.— Badajoz: D. Joaquín  Gim énez — Valladolid: D. B ernardo Rico.— M úrela; D M anuel 
M artínez.— Sevilla: López Blosa y com pañia.— C iudad-R eal; D. J . O bon .—Bilbao: doña 
Petronila Som onte, v iuda de O rtis.

Médico de Id facultad de Paris 
maestro en form ada, ex-far- 
maciutico de les hospitales de 
fa ciudad de Paris, profesor de 
m ididna y  botánica, agradado 
con varias medallas y  recom­
pensas nadonales, etc.

j  La campesidon de este vino ee esencial- 
1 mente vegetal t constltayendo por sue prouie- 

dtdee tóñieae y depuratívai el mas precioso 
I agenta tarapeútiito empleado para la euradoo 

de laa enfermedades m ai invetera­
das, asi como de las Uagss, granes, empel­
ote, eseróralat, vleloi de la u n g ra , ata.

Los lOLoe coeotaa tra iu u  año» 
de ézlto luiivereal i aa on remedia 
sencillo, fácil de tomar. Infalible 
para la cnracioa pronta y radical 
de las enfermedades oootagtoaas da 
ambos aeioa, raetonta» ó
aaügoaa

E n  M a d rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s .  E sc o la r , A . J u « t ,  M oreno  M o reno  M iguel J  
S án ch ez  O oxSa.— B a rc e lo n a , B o rre ll  h e rm a n o s ,  v iu d a  do P a d ró  v D. R im o n  Obv**- 
—V a le n c ia , V ic e n te  M a r ín .—S e v illa ,  v iu d a  d e  T ro y a n o .— C ád iz , 8 . J o r d á n .— M il* - 
9% V. P lo rf* n e o .~ M u rc ia . L ú ea »  B e rra n o .— Z a re g o v a . R. Rio» B lan co .

Imprenta de E l  P bnsamirnto E spa ñ o l , calle de Pelayo. núm 34. 
i  eargo de R Labajoi y Areas».

Ayuntamiento de Madrid




